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En el film d «  la BIP, d irig ido por C orlo » Gruena y  distribuido er> 
Espoño por C ifesa, se ha llevado  a io pontolla la historia profun­
dam ente humona d e  <Abdul Hamid ll>, el sultán m aldito por el 
pueblo turco, in terpretado por e l gran actor oustríoco Fritz Kortner.

Un aspecto d e  Friti Kortner en *Abdu l Ham id II* 
donde interpreto un gron  carácter psicológico.Ayuntamiento de Madrid
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Diluvio de estrellas

\

I

Lo s  cines se lavan la cara, don Pési­
mo. De algún m odo han d e  apro­

vechar la tregua veraniega. Butacas nuevas, 
fachadas limpias, techos y  paredes recién 
decorados. Todo eso tendremos el dia en 
que los salorws d e  estreno vuelvan a abrir 
sus puertas. El cine hace como nosotros; 
duerme, se lava y  a trabajar. La diferencia 
estritía en que nosotros hacemos todo eso 
diariamenle, y  e l cine d e  año en año.

— Así se explica que algunos estén tan 
sucios. Sé de un cine que tiene polvo en 
las lámparas desde que se construyó, y  de 
otro d o rd e  se han sucedido sin interrupción 
varias generacioríes d e  arañas.

— Si un cine iiene lámparas no es extra­
ño que el ofro tenga arañas.

— ¡Q ué ricol
— ¡Vaya! Ya v eo  que hoy rw está usted 

para bromas. ¿Q ué le ha pasado? ¿Le han 
subido el alquiler? ¿Estaba salada la co­
mida? ¿Ha discutido usted con la portera? 
¿Se han enterado los d e  las cédulas que no 
es usted un obrero sin trabajo?

— Nada d e  eso  me importaría gran cosa.
— Entonces ¿qué le pasa?
— Pues que be cogido una indigestión de 

estrellas.
— ¡Atiza! ¿Se ha comido usted un pedazo 

d e  Vía Láctea?
— M e refiero a las estrellas d e  cine.
— Menos mal.
— ¿Por qué menos mal?
— Porque siempre ha d e  ser mucho más 

indigesta la estrella Pojar, por ejemplo, que 
Marlerie Dietrich.

— ¡Q ue se cree usted eso!
— Bueno. Dejemos el canibalismo y  vamos 

con su ind¡gestión. ¿Cómo ha sido eso?
— Pues verá usted. Ayer m e lle vé  d e  pa­

seo a mi sobrinita y  le  compré una pastilla 
de chocolate.

— ¡Cuidado! Hay que dejar e l chocolate 
para el invierrK>.

— iSi no fué el cfiocolate lo que me sentó 
malí

— Pues no lo entiendo.
— Lo que em pezó a descomponerme fué 

encontrar debajo de! envoltorio un diminuto 
retrato d e  Sylvia Sidney.

— Una gran artista.
— Después nos fuimos al pa-que d e  atrac­

ciones, se m e ocurrió asomarme a la mi­
rilla d e  una d e  esas máquinas que por diez 
céntimos le muestran a uno las maravillas 
del mundo y  apareció a mis ojos Elissa 
Lendi. M e  ful derecho a una farmacia a 
comprar bicarbonato y  e l farmacéutico, cu­
ya buena intención reconozco, ¡maldita sea 
su estampa!, le regaló a mi sobrinita un 
abanico. Y en  e l abanico, ¡cataplum!, la 
sonrisa gitana d e  José Mojica. Empecé a su­
dar. Demasiadas estrellas para una sola tar- 
de. M e senté a tomar el vermut. M e lo 
sirven y  v e o  que el camarero, después d e  
vaciar en la copa el botellín, saca una na- 
vajita, despega la etiqueta y  extrae d e  d e ­
bajo d e  eüa una cosita obscura. Era un 
trocito de película. Lo mira al trasluz y  se 
lo da a mi sobrinita, acompañando la en ­
trega d e  estas deliciosas palabras: «Toma, 
rica; un retrato d e  Constance Bennett.» No 
sé cómo pude contenerme- Fué un verda­
dero milagro que el camarero no recibiera 
una ducha d e  vermut. D ejé a mi sobrinita 
en su casa y  me fui a la mia. Debía d e  te­
ner fiebre. Por todas partes m e parecía ver 
caras d e  artistas d e  cine, d e  mujeres fatales 
que no m e han parecido nunca tan fatales. 
M e acosté, y  com o tengo costumbre d e  leer 
antes d e  cbrmir, cogí una revista que había 
sobre la mesilla d e  noche. Una revista que 
no tenía nada que ver con el cine, por su­
puesto. Sin em líargo, en  seguida tropecé 
con la sección dedicada al séptimo arte, 
plagada, por cierto, d e  retratos d e  estrellas. 
¡Lagarto, lagarto! Pasé un montón de hojas 
y  me planté en la sección d e  anuncios. 
«L ee ré  anuncios — me d ije— . N o  es muy 
divertido, pero, al menos, no ve ré  más ca­
ras d e  estrellas.» Y aún no había terminado 
d e  decir esto, cuando ieo : «Las sirenas d e  
Hollywood usan el traje d e  baño «La  Pa­
lom a».» Y, debajo, en fila india, las figuras 
esculturales d e  dieciocho artistas d e  cine. 
Paso inmediatamente la hoja y  me encuen­
tro con Gary Cooper que m e recomienda 
cierta marca d e  brillantina. Desvío la vista 
y  ésta se queda enredada en Lilian Harvey 
que, con su habitual sonrisa, d ice cuál es 
la mejor crema para el cutis. Hubiera que­
rido poseer esa facultad que, según dicen, 
tienen los faquires d e  morirse cuando les 
v iene en  gana, pero hube d e  conformarme

con quedarme dormido. ¿Tengo motivos o 
no para sentirrrve mal?

— Usted puede sentirse com o quiera, pero 
yo  estoy satisfechísimo d e  que los t>ellos 
rostros d e  las estrellas d e  cine nos salgan 
al paso por todas partes. ¿N o  nos prueba eso 
que e l cine ha conseguido una popularidad 
no igualada jamás por nada ni por nadie?

— Lo que eso  nos prueba es  que e l cine 
ha de jado  d e  ser un entretenimiento para 
convertirse en un vicio. La humanidad ya 
no puede pasar sin cinematógrafo. Es algo 
que atrae y  obsesiona, que se desliza en 
los ccwnestibles y  se agazapa en e l envase 
d e  los aperitivos, que ha tomado por asalto 
la prensa y  que se ha adueñado d e  la pro­
paganda. Es un diluvio d e  estrellas lo que 
está cayendo sobre el mundo. ¿Qué ocurri­
rá f Pues que vendrá e ¡ hastío y  entonces 
nadie querrá saber nada del cine. Lo sen­
tiré por las pobres arañas, que se quedarán 
sin rincones donde tejer sus telas.

— Si tal cosa ocurriera, podrían ir a col­
garlas a las habitaciones d e  los graves y 
taciturrws detractores del cine. Pero puede 
usted estar tranquilo, que no habrá ocasión 
para ello. En primer lugar, he d e  decirle 
que e so  d e  que los salones d e  cine son 
nidos d e  arañas com o usted quiere dar a 
entender, es una fantasía d e  su inflamado 
pesimismo. Lo  segundo que voy  a decirle 
es que si toda la prensa dedica al cine al­
gunas páginas no es porque el séptimo arte 
la haya tomado por asalto, siru} porque los 
lectores lo piden y  los periódicos quieren 
tener contento al público. También d ice  us­
ted  que el cine es  un vic io porque no 
podemos pasar sin él. Entonces, comer, ves­
tir, dormir, beber también serán \flcios.

— Todo eso  es  necesario para vivir y  el 
cine no.

— ¡Tantas cosas innecesarias hemos con­
vertido en necesidades sin que a nadie se 
le  ocurra clasificarlas entre los vicios!

— Y del hastío, ¿qué me d ice usted?
—Q u e  rx> lo sentiremos nunca, así como 

no nos cansa e l pan a pesar d e  que lo co­
memos diariamente desde que rK>s salen 
los dientes hasta que nos caen. Es más, 
cuando nos caen, nos ponemos una denta­
dura postiza y  lo seguimos 
comierxio y saboreando.—  Pérez BELLVER
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D E M A N D A S

S o l ic i t a n  c a m b io  d «  c o r r w p o n d e n c iü  !-
e s ta  T v v is ta  l a »  t e ñ o r i l a »  r i íu i e n t r s :

E . C .. O m p o a m o r .  11. 3 . ’ , d e r e c h a i O v ie d o .  —  i_on - 
ch iL a  D ia z «  ru a  S a n  P e i l r o .  2 1 . 1 -". S a n t l a i ^  (C o r u -  
f l a ; .  —  A n g e le s  L a n ia u r ,  B u rg o s . 12 . S a n ta n d e r .  - -  J u ­
l i a  B ia l .  H e ñ f l» -B e r to n ila « .  3 . 3 -*, S *n l.->nder- —  t . l a d v  
.M u i't iii. A la m o s ,  7 3 . L a  L a g u n a  (S a n ta  C r a i  d e  'le n i* -  
r i k ; .  —  R a fa e la  D ie g o  M ira n d a , S a n to  D o m lu cM . 1,'. 
G u a n a b a c o a  (H a b a n a -C u b a t -

D e s e a a  c a m b ia r  r o r r e s p o n d e n c ia  c o n  le e lo m s  d e  c i t ; ,  
r e v is t a  io s  le c to r e s  s ig u ie n te » :

A .  V e r g a r a  y  M . M é n d e z , c a b o s  d e  A r t i l l e r ía .  D e s ­
t r u c t o r  «C h u r ru c i i » .  U a r c e lo n a  (o  d o n d e  se  h a l le ) .  —  
J u a n  P a n i iO ,  c a b o  d e l  B a t a l ló n  d e  C a z a d o r « !  d f  A f i i -  
ca . n ù ra . 0 , l ’ . M ., R .  K .M n a . T e t u è n  (M a r r u e c o ? ' 
F r a n c is c o  ü u e r r e n .  C a lz a d a . 7 . A n t v q u e r a  íM á la g a ; .  
A n t o n io  R o ld à n .  -V r ro jt i d e  S a n  L o r e n z o ,  10. C ó r d o ­
b a .  —  E u g e n io  V u s t é ,  R ic a r d o  C re sp o , F r a n c is c o  B a -  
m a l lo .  L e o p o ld o  P e ñ a s  v  M a n u e l R . im a l lo ,  B e g u ìs r e s  
in d íg e n a s  d e  M e l i l la ,  n i lm . 2 , N a d o r  ¡M .^ r ru e co s ). —  P e ­
d r o  E g e a  L ó p e z ,  d r o g u e r ía  * M o d c io » .  M i l a  .M h u oen ias  
(M a r r u e c o s ) .  —  J o s é  S a r iù e n a . c o b o  d e  In to n d e iK iu .  
C a m p a m e n to  d e  T a r g u is t  ( A i r i c a ) .  —  P r o g r e s o  O rb a -  
n i 'ja ,  M a r ia n o  A m a y a ,  2. C ó rd o b a .  —  B a la e l  T o r r e s ,  
M u ro  d e  la  M is e r ic o r d ia ,  3 , C ó rd o b a .  —  A n t o n io  S o U ia . 
r u a  d e  M .in o e l.  80 , O p o r to  ( P o r t u g a l ) .  —  F r a n -
i i< iu  N Sontesinos y  J u a n  H o m e r o ,  c a b o s  d e  .A r t iU e r ia  
d-- lu  A r m a d a .  H o s p i t a l  d e  M a r in a ,  C a r ta g e n a  (M u r ­
c ia ) .  —  B a r t o lo m é  T o r r e n s  y  O n o fr e  B a l le s t e r .  t o b o s .  
F u e r t e  E n d e r r o c a t .  ‘i . *  b a t e r ía .  P a lm a  d e  M a llo r c a .  — - 
G - M . N a v a r r o ,  D e s t r u c t o r  « A lm i r a n t e  C a r ta -
p on a  (o  d o n d e  se  h a l le ) .  —  V ic e n t e  B o n  V in n t .  E m -  
l ' iu i i i .  13, 2 .* .  V a le n c ia .  —  F é l i x  R iv e r a  y  ü o n z a lo  
i lu t i é r r e z .  E s c u a d ra  a é r e a ,  n ü m . 1 . 2 -*  e s c u a d r i l la  d e l 
31 , ü c t á f e  (M a d r id ) .  —  L -  C á c e te *  y  V .  H e r r e rn .  .A v ia ­
c ió n  m i l i t a r .  3 . »  e s c u a d ra . P r a t  d e  I . l o b r e e o t  (B . i r c e lo -  
n a ) .  —  M a n u e l  B a y i t o  y  C e fe r in o  O r t e g a ,  C a rn ii-e r l. i.  1, 
S u n lú c e r  d e  B a r r a m e d a  ^ é d l z ) .  —  C a r lo s  O u iroB a . 
E n ii l i i i  r n s t ' ' l a r ,  10. a l t o ,  P u e r t o  d e  la  L u z  ( ( i r á n  C a ­
n a r ia ) .  —  ,\n tü n iu  M o r a n t .  b a ta l ló n  In m n le r o s  zai>a- 
d o r e s  d e  M a r ru e c o s . P la n a  m a y o r .  M e l i í la .  —  M ig u i’ I 
C h e c a , L u c e n a ,  ó , A n te i ju e r a  (M á la g a ) .  —  A n to n ia  
C h e c a  C o r d ó n .  T r in id a d  d e  H o ja s .  15. A n t e q u e r a  (M á -  
la g a ) .  —  F r a n c is c o  R o d r íg u e z  D u rá n . P r is ió n  p r o v in -  
. i a l .  G ra n a d a .  —  J a im e  G e n e r . b a t a l ló n  C a za d o re s , 
i iu n i.  4 . C o m p . P la n a  m a y o r ,  M i'l i i lu .  —  A .  d e  H a r o .  
A v ia c ió n  m i l i t a r .  A e r ó d r o m o  d e  A lb a c e t e .  —  J o s í' 
l ia r c la ,  J o s é  M .*  L ó p e z .  E n r iq u e  G a y ó n  y  C a r lo s  P la t .  
ta l le r e s  d e  !a  A e r o n à u t ir a .  B a r c e lo n a .  —  H ig in io  R e u s . 
( r e n t e  a l  B a n c i ' d e  E s p a ñ a , T e tu , 'm  (M a r r u e c o s ) .  — 
C ésa r  d e  lo  V e g a .  L u is  B a r c e lo n a .  J o s é  V ia n a  y  H u g u  
K 'o l .  c ru c e r o  «M ig u e l  d e  C  r v a n tc s > , O .  d e  m á q u in a s . 
E l  F e r r o l  (o  d o n d e  se  e n c u e n tr e ) .  —  .A rm a n d o  M a n u e l 
d e  B e t t e n c o u r t  R o d r íg u e z .  A v e n i d »  R e p ú b l ic a ,  104. 
Ü .'. .  L is b o a -  —  F r l t z  K n d r i t s c h ,  L u th e r ? t r .  2 , M i t l w i d a  
i/sa (A le n i i in ia l -  —  E v a r is t o  T o im i l  S é n r h e z .  C o m a n ­
d a n c ia  d e  S a n id a d  m i l i t a r ,  C o m p a ñ ía  P ia r a .  .M elili:!. —  
E .  V .  E.| A v ia c ió n  m i l i t a r .  3 .*  e s c u a d ra . 2 . “ e s c u a d r il ia ,  
P r a t  d e  L lo b r e g a t  (B a r c e lo n a ) .  —  G i lb e r t o  A n d ru d c . 
C o r r e lo  d o  F e r c o ,  F u n c h a i.  .\ Iad e ira  ( P o r t u g a l ) .  — F r a n ­
c is c o  G o n z á le z  y  D a v id  R u b io ,  c a b u í.  R e g im ie n t o  I n ­
fa n t e r ia .  n ù m . 3 5 , 2 . “ b a ta l ló n ,  1 .* c o n ip a ft ia ,  Sanu i 
d e  L a n g r e o  ( iU t u r ia s ) .  —  F ra n c is c o  G o n z á le z ,  s e c r i -  
t a r io  d e l  « H o t e l  N a c io n a l* .  T e tu .^ n  (M a r ru e c o n ).  -  
P o r v e n i r  P a l l a d i ,  C a m in o  d e  G e rb è re , P o r t - B o u  (G e r o ­
n a ) ,  —  F e r n a n d o  d e  O l iv a r e s ,  c a l le  d e  U r z á is .  'V i l l a  
E n r iq u e ta * ,  V i j o  ( P o n t e v e d r a ) .  —  E m il io  M ir ó  P a r e -  
H a d a . b a t a l ló n  d e  m o n ta ñ a .  C iu d a d  R o d r ie o .  n ú m . 6. 
4 -* c o m p a ñ ía ,  B a r b a s t r o  (H u e s c a ) .  —  S a lv a d o r  G u ­
t i é r r e z  M e n a , c a l le  K ,  15 . P o z o  E s t r e c h o  (M u r c ia ) .  —  
T o m a s  C a s a n o v a s  y  L u is  M o re n o , b a t a l ló n  C a za d o re s  
d e  A f r i c a .  2 ,  2 .*  c o m p a ñ ía ,  L a r a c h e  (M a r ru e c o s ).

1 8 4 7 ..—  C n ie i t in o  C in i i ié  a g r a d e c e r á  s in c e r a m e n te  a l 
a m a b le  l e c l o r  o  le c t o r a  d e  e s ta  r e v is t a  q u e  le  m a n d e  
l a  l e t r a  d e l  t a n g o  t i t u la d o  P u e r la  H tc o  a  la s  s eñ a ?  s i­
g u ie n t e s :  C e le s t in o  C i in o ',  g u a r d ia  c i v i l .  B im e n e s  
lO v i e d o ) .

1548 . —  A íeo i/ a fii/ a  s a lu d a  a  lo s  a m a b le s  l e c t o r e s  y  
le c t o r a s  d e  e i t a  a m e n a  s e c c ió n  y  e s p e ra  d e  a lg u n o  d e  
••líos le  p r o p o r c io n e  la  b io g r a f ía  d e  T o n i  D ’A l g y .

A l  p r o p io  t ie m p o  d e s e a  c a m b ia r  c o r r e s p o n d e n c ia  c o n  
j u v e n  a f ic io n a d o  a l  s é p t im o  a r le .

D i r i g i r l e  a  P a q u i t a  L l o p i « ,  L ib e r t a d .  2 5 , 3 . ” , A l c o y  
(A l i c a n t e ) .

154 9 . —  S io iU a n l l o  « e  d i r ig e  p o r  p r im e r a  v e z  a es t.i 
r e v i s t a  y  d ic e :  D e s e o  d e  la s  a m a b le s  le c t o r a s  d e  e s la  
re % is ta  m e  e n v íe n  u n  r e t r a t o  d e  F 'ra n ces  D e e ,  y  a l  m is ­
m o  t ie m p o  d e s e a r la  s o s te n e r  c o r r e s p o n d e n c ia  c o n  la  
a m a b le  l e c t o r a  q u e  m e  lo  e n v ia s e .

D ir e c c ió n :  H a s i l io  -A lc a id e  R iv a s ,  D o ñ a  M a r ía  C o r o ­
n e l ,  4 2 . S e v i l la .

155 0 . —  U n  c a n a r io  q u e d a r ía  a g r a d e c id o  d e  lo s  s im ­
p á t ic o s  l e c t o r e s  d e  e s ta  r e v is t a  q u e  l e  f a t iU t a r a u  un a  
b io g r a f ía  d e  C a r lo s  G a r d e l .  a s i  c o m o  la  ¡o t r a  d e  la s  c a n ­
c io n e s  d e  9U p e l íc u la  C u es ta  a b a jo .

A l  m is m o  t ie m p o  d e s e a r la  c a m b ia r  c o r r e s p o n d e n c ia  
c o n  le c t o r a  a f ic io n a d a  a l  c ln o .

í e ñ a s :  J o s é  S u a r e z  P o n c e .  L e ó n  y  C a s t i l lo ,  I .  F ir g a ?  
( L a s  P a lm a s ) .

CONTESTACIONES

T r e s  c o n te s ta c io n e s  d e  T a h o s tr :
1845 . —  A  ( ! n  jo u tn  d e l c a m p o  (d e m a n d a  U 7 á ) ;  D a ­

m a s  d e  p re s id io  Í L a J i t s  o l  Ih e  b ig  H o u $ < ),  P a r a m o u n t .  
D ir e c t o r  f l a r i o n  G e r in g .  R e p a r t o :  K a th le e n  S to rn .  S y l ­
v i a  S id i ie v ;  S ta n d is h  M c N e i l ,  G en e  R a y m o n d ;  S u ss ie  
T h o m p s o n ,  W y n n e  G ib s o n ;  M a r t in  n  r e n iiis ,  G e o r g e  
B a r b ie r ;  e l  c h ic o  d e  A t e n a s .  E a r I  F o x e ;  W a r d e n  I l e c k e r .  
F r a n k  S h e r id a n ;  J o h n  H a r tm a n ,  P n r u e l l  P r a t t ;  R e n o  
■\tosrgie. F r i t z i  R id g e w a y ;  I v o r y ,  L o u is e  B e a v e r s :M i l l i e ,  
H if i l . 'i  V ru ijh n .

L a m e n to  n o  s e r  t o d o  Io  c o m p le ta  q u e  q u is ie r a  a l  r e ­
m i t i r le  r e íp u e s ta ,  p e ro  i? n o r o  la  p o e s i?  q u e  s o l ic ita .

184 6 .— P.’i r a  F r e d  H  ííson  (c o n t in v a  la  d c m a m ia  ni'i-

P U B L IC A R E M O S  en  e s ta  secc ión  la s  d em an das 
v  con tes tac ion es  que nos en v íen  los  lectores, 

a u n qu e  d a rem os  p re le ren c ia  a  las re fe ren tes  a  
asu n tos  d e l c in e . L o s  o r ig in a le s  han  de  v e n ir  
d ir ig id os  a l d ire c to r  d e  la  secc ión , escritos  con  le tra  
c la ra , a  ser posib le  a  m áqu in a , y  en  cu a rtilla s  por 
un a  s o la  c a r il la , f irm a d o s  con  n o m b re , ape llidos  
y  d irecc ión  d e  los  que la s  en v íen  e  in iU cando si 
lo  desean  (a u n q u e  n o  es Im presc in d ib le ) e l seudó­
n im o  q u e  q u ie ran  q u e  f ig u r e  a l pub licarse. •>  N o  
sosten d rem os corresp on d en c ia  n i contestarerrios 
p a rticu la rm en te  a  n in gu n a  c lase  d e  consu ltas.

I fu D g e t t  e x - D i i I I I o s ;  L a  t ra v e s ía  d iu in a .  c o n  J e a n  M u ­
r a t :  L a  n ia ra v i i ln s a  t ra g e d ia  de L o u r d e t .  c o n  l l e n r y  
F a b o r t  y  S u ra n n a  D e s p re s ; J a  ca b eza  de u n  h om b re , 
c o n  B i l l á c o ' i r t  y  G in a  M a n í* « ; A ló  P a r U ^  c o n  J o s s t 't le  
D a y ;  V a n d a l -D e la c  P r o d . ;  P o i l  de C a ro tte , l 'a th > -  N a ­
ta n ,  c o n  H a r r y  U a u r j E l  p a g u e h o le  T e n a c i lu ,  c o n  A l ­
b e r t  P r e je a n .

I 'w a n  ( - ^ l la i i ) .  D ir e c t o r  d e  c in e m a  a m e r ic a n o .  N a c ió  
e n  1S86. P r in c ip a le s  p e l íc u la s :  J iia ses  v a n o s ,  r o n  C o n ­
r a d  N i g e l ;  Z a r a ,  c o n  P o la  N e g r i ;  P e  la  f o c ín a  a l  esce­
n a r io .  r o n  G lo r ia  S w a n s o n ;  L a  esc la va  d e l p a ta i io ,  con

E N  SU  N U M E R O  D E  A G O S -  
T O  P U B L IC A  L A  R E V IS T A

L E C T U R A S
el sainete de
R i c a r d o  d e  l a  V e g a

_ «  ■ Ä  ■ Suggemt; Morry Dover, Bcn Alexander; Herman.
I . a  V C ^ r b e n a  d e  l a  P a l o m a  Ilarry creen; SamWeber. L.ístcr Arnold: Ma;>, Fuzzy^ * a  V C E W C I B «  B«a K -O B V aS B C B  Düorf« HnfoW. RrartI,.»-

S te e le ,  R a lp h  B e l la m }- ;  R e s a n ,  J o h n  M il j , in ;  L a d y  
B o c k ín h a m ;  L a u ra  H o i> e  C r tw s ;  M .^ 'o r  T l io r i i e .  H e n i y  
S t e p h e n s e n :  í iw e u ,  l ’ h y l i ls  B a r r v ;  R e g g ie .  J o i in  W a r -  
lu i i t i in ;  M r^ . T l io r n e ,  M a r jo r ie  G a t e s o n iC h a m b e r m a id .  
r .< t \ l  M f r c e r ;  G e r a ld  F a ir fa x .  T y r e H  D i v i s ;  H a r v e y .  
i ) i - i r : o n r t  R o b e r t s ;  B i l l ,  u h a r le a  I r w in ;  G e n e ra l,  F r e d  
S u l l i v a n ;  In e  C r ia t e d  G u es t , G e o r g e  K .  .\ r th u r ; B lu t t -  
le r .  I v a n  S im p s o n .

in  ¡0M  f T h e J -  F o x .  T>e la  o b r a  d e  IJ o r r y  H  r -  
■v 'v .  a d a p t . id o  M r  H o w a r d  E s ta b r o o k .  D ir e c t o r  \ V i-  
l l i . i i i i  U ie te r iS .  R e p a r t o :  A n d r é ,  V i c t o r  J o r y ;  M a r g o t .
! i . r - t t a  Y o u n g ;  R e n a .  V iv i e n e  O s b o rn e ; J e a n , D a v id  
M . i im e r s :  c a p it á n  H a d a k ,  C. H e n r y  G o r f o n ;  B im p y .  
H e r b e r t  .M u nd ln ; P a d r e  • a iu lo n , l i in i l  C h a u ta r i i :  '^ .ila - 
ia r ,  J .  C a r r o l l  N n U h .

L a  g ra n  a lra c e ìó n  ■ T h e  b ig  a i t r a 'U o n ,  D ie  g rosse  a t’  
t r a c l ic n  , T o b is  -  T a u b e r  -  E m e lk a  P r o d .  M ü s ic a  d e  
D r .  C a p e r . D ir e c t o r  M a x  R e ic h m a n n . R e p a r t o :  R ic c a r ­
d o . B ic h s r d  T a u t ic r ;  K i t t y ,  ¿ la r ie rm e  W in k e ls t e r n :  
J u a n a , M a r g o  L y o n ;  F e l ip e ,  S ie g d r ie d  A r n o ;  T o m m y .  
T e d d y  B i l l .  „

I t 's  g re a t to  be n lic e .  F o x .  D e  la  o b ra  d e  J u lm  D .  
S w in .  a d a p ta d a  p o r  P a u l  P 6 r e z  D i r e c t o r  A l l r e d  W o r ­
k e r . R e p a r t o :  C a r lo s  M a r l in ,  R a u l  B o u H e n ; D o r o t h y  
W i l t o n .  G lo r ia  S tu a r t ;  D r .  J 'ra r tw e ll,  E d n a  M a y  O l iv e r ;  
P r o o k s .  H e r b e r t  -M undin ; T o T t t i ,  J o a n  M a rs h ; A l  M o ­
ra n . P o r o t h y  }lurg»*ft!*; ^T^s. W 'c llo n , F.ir\ma D u n n : 
H r -  W i l t o n .  E d w a r d  v a n  S lo s n ;  P e r k in s ,  R o b e r t  G t e ig .

L i f e  in  l ite  ra w , F o x .  D ir e c t o r  L o t i l?  K in ^ .  U c p a r to :  
J im ,  G e o r w  O 'B r ie n ;  J u d y ,  C la ir e  T r e v o r ;  B e lle ,  G r e ta  
N i » « n ;  M y le s ,  F r a n c is  t o r d ;  L a m «o n ,  A r n e r  R ic h ­
m o n d ;  T o m ,  G a y ln r  P e n d le t o n ;  P c t r o l f ,  A la n  E d w a r d s :  
M c r u v is h ,  N l g t l  d e  U ru lie r .

T h e  m a n  ic k o  A ire d ,  F o x .  D a  D u d le y  N ic h o le  y  L a ­
m a r  T r o t t i .  D ir e c t o r  H a m i l t o n  M c F a d d e n .  R e p a r t o :  
J .ih n  N o v a o k ,  P r e s to n  F o s t e r ;  T e e n a  P a v e l i c .  Z i i a  
J u a h n n ; J o a n . J u a n  M a rs h ; T e r e ^  N o v a k ,  I r e n e  H i l l e r ;  
D ic k ,  C l i r io r d  J o n e s : B á rb a ra ,  J u n e  V la s e c ;  J o s e f  N o -  
i ia k . J e u n W a y c o f f ;  D a n  F o e ly ,  D o u ffla s  ( o s a r a v e ;  ju e z  
C o ll ie r ,  D o u g la s  D u m b r i l ie ;  s e n a d o r  M cG u n n ess , F r a n k  
S h e r id a n ;  P o s i i ip o .  L e o b id  S n e g o f f  R u z e n a .

M id n ig h t  c lu b ,  P a r a m o u n t .  A d a p ta d o  p o r  S ^ n  -vli- 
l l c r  y  L e s i l e  C h s r te r ls ,  d e  la  o b r a  d e  E .  P h i l l ip s  C p p e n -  
b e im . D i r e c t o r  A le x a n d e r  H a l l  y  G e o r a e  S o m n e s . R e -

Es r t o :  C o lin  G r a n t ,  C l iv e  M ro o k ; N i c k  M a s o n , G v o r e ^  
;a f t ;  I r i s  V ^ l t i i e y ,  H e le n  V in s o n ;  I  o i y  B a r r c t t - S m v -  

tb e .  A l i s o n  S k lp w o r th ;  H o p e ,  S ir  G u y  S ta n d in g ;  A r ­
th u r  B r a d l- 'y ,  .M a n  M o w b r a y ;  G e o r g e  R u b e n s ,  F e r d i ­
n a n d  G o t t s c h a lk ;  la  d u q u esa , E t h e l  G r i f f ie s ;  T h o m a s  
R o b e r t s ,  F o r r e s t e r  H a r v e y ;  d e t e c t iv e s ,  B i l l y  R e v a n  y  
C h a r le s  M c N a u g h ta n ;  e l  d o b le  d e  G ra n t ,  P a u l  P e r r y :  
<■1 d o b le  d e  I r is ,  C e le s te  F o r d ;  e l  d o b le  d e  B r a d le y ,  P a t  
S o m e r s e t :  la  p r o p ie ta r ia  d e  N ic k ,  R i t a  C a r ly le ;  un  
c r ia d o ,  J e a n  t ie  í l r i a c ;  K ls c h l ,  T e r u  S h im a d a ;  J e n k in s , 
C h a r le s  C o lem a n .

T h is  day  a n d  a g e , P a r a m o u n t .  D p  la  o b r a  d e  B a r t ­
l e t t  C o rm a c k , D ir e c t o r  C e c i l  B . d e  M il le .  R e p a r t o :  G a ­
r r e t ,  C h a r l- s  B lc k lo r i l :  G a y  M c r r ic k ,  J u d i th  .^ lle n : 
S t e v e  S m ith , R lr J ia rd  C ro m w e ll ;  D o n  M e r r ic k .  E d d ie

m e r o  1 0 S 4 ); D u p o n t  (E .  A . I .  N a c ió  e n  Z e i t /  ( .U e r i s -  
i i ia l .  e l  18  d e  ju l io  d e  1887. P r i :u  ip a ie s  p e líc u la s : A m a ­
m e  y  e l  m u n d o  e t  m ío . e n  A m ó r ic a ,  p a ra  U n iv e r s a l ;  L a  
" ¡ e j a  ley  y  V a r ie lé .  L í a ,  c o n  E m i i  J a n n ín g s ;  M o u l in  

B r i t i s h ,  c o n  T e s e c h e c k o w a :  A f ía n i íc ,  S a lto  m o r -  
i - : l  j  T r a p e c io .  H a r m o n le - F i lm  (v e r . » io n e «  .^ ïem ana c 
in g le s . i ; ,  c o n  A n n a  S t - iv ;  F l  ju r a m e n to  de E s te b a n  M u -  
i : - 'r ,  \ \ a r w ic k  W a r d ;  D o s  m m d a s ,  c o n  M a ^  G lo r y ;  
¡  ie r  V o w ,  la d ró n  de m il lo n e s ,  c o n  W l l l y  r o r s t :  E l  

■rrea<jr ae  M a r a lh o n .  c o n  B r i g i t t e  H e im  y  T ru d e  
•.cm M o lo :  iJ .irh a  A z u l .  e tc .

D u \ j\ ie r  - J u l ie n ) .  D i r e c t o r  d e  la  p a n tn iU  fr a n c e s a . 
P r in r ip . i l e s  p e l íc u la s :  F .t m a tr im o n io  d '  ¡a  s e ñ o r ita  B e u -  
le m u n s . M a m á  C o l i b r í  y  K l  h o m b re  d e l h is p a n o ,  con

En este m ism o número em ­
pieza la  publicación de la 
novela  de M ariano Tom ás

V  1 E N  A
y  e l  i n t e r e s a n t e  r e l a t o

Recuerdos de la 
vida de Zorrilla

e s c r ito  p o r
Ism ae l S á n c h e z  E s te v a o

Tam bién  en este núm ero: C u atro  acuarelas a 
to d o  co lo r de Loren zo  B ru n e t; o tros  trabajos 
de fosé  M a ría  de P e red a , M a ría  R u iz  Ferry , 
José B aeza , A u re lia  R am os, Sebastián Go- 

m ilo , etc.

Y  con  m otivo  del centenario de Lope de Vega: 
E l a rrepen tim ien to  de L op e , p o r  M ariano  
Tomás-, M adrid  en 1561, p o r  L u is  A strana  
M a rín , y P o r  qué M ore to  se h izo  cura, por

D ie g o  S a n  José.

J o h n  B o le s ;  L a  ^aL*oriía de la  le g ió n ,  c o n  B e n  L y o n ;  
T i t a n i c .  J u g u e i t  d e l f  lo cer . J u iu n tu d  c o n tra r ia d a . í^ u e -  
i 'a  Y o r k  de n o ch e  y  S u  p r im e r  a m o r ,  P , i r a m o u n t ;  S o l ­
te ro s  de v e ra n o ,  F o x ,  con  M a n d e  B e l la m y ;  A íu c A o  r u i ­
d o ... y  p o c a s  nueces . F i r s t  N a t io n a l ,  r o n  H e le n  C os­
t e l lo ;  ¡ iñ ía g a s  p a r is in o « ,  H .  B -  W a r n e r ;  L u  m á s ca ra  de 
h ie r r o ,  A -  Ü . ,  c o n  D o u e la s  F a ir b a n k s  S r . ;  Q u é  v iu d ita ,  
K . U . ,  c o n  O w e n  M o o r e ; F e ,  C o lu m b ia , c o n  K a y  J o h n ­
son  y  F r a n k  C a p ra ; M a lv a d a ,  F o x .  r o n  E l is t a  I .a n d i :  
L a  lla m a d a  le to n a ,  c o n  C h n r le s  M o r to n ;  S e d  d e  e a r i í iu  
o  L a  ro s a  d e l S u r .  r o n  C h a r le s  B ic -k lo rd ; O cas ion es , 
K , N - .  « > n  R o s e  H o b a r t :  M ie n t r a s  P a r í s  d u e rm e . F o x ,  
c o n  V i c t o r  M cL^^g ien  y  H e le n  Sf^^ck. (C o n t ln u a rA ).

18-17. —  P . i r «  lo s  le c to r e s  r e m ito  la  s ig u ie n te  l i s t a  d e  
n u e v o s  r e p a r to s  c in e m a to s T á f lc o a ;  A n o th e r  ¡a n g u a g e  
( O t r o  id io m a ^  M e t r o .  D e  la  o b ra  d e  R o s e  F r a n k e n ,  
a d a p ta d o  p o r  H e r m - 'n  J . M a n k ie w i  z . D i r e c t o r  F d -  
w a r d  H -  G r i f f i t h .  R e p a r t o :  S t e l la ,  H e le n  H a y e s ;  V i c ­
t o r ,  R o b e r t  M o n t g o m e r y ;  iT o i i ,  L o u is e  C lo s s e r  H a k ;

F ILM S  SE LECTO S no te  liace »lld S T io  n i recomienda 
ninguna d « l&t Uam adu «Academlaa C lnem atoerállcs» 
ni «Cantros de Coiocaclone» de asplr&niei a artutaa 

clnematogiiHcoi.

J e r r y .  J o h n  B e o l ;  P o p ,  H e n r y  T r a v e r s ;  H e le n ,  M a r -  
jr a r e t  H a iu b l i t o n ;  H a r r y .  W i l l a r d  R o b e r t s o n ;  G ra c e , 
I r e n e  C a t l e i i t  P . iu L  M in o r  W o L io n ;  W a l t e r ,  H a l l  D a w ­
s o n ;  E t t a .  M a o d c  T u rn e r -

B l in d  a d a e n lu re  I  L a  c ie g a  a v e n l i t r a ) .  B .  K  O . - R a d io .  
D e  Iri o l - r a  d e  R u t h  R o s e .  D ir e .- t o r  K n e s t  B . .S rhoert- 
s a c k .  R e p a r t o :  R ic h a r d  B ru c e , R o b e r t  .\ r m s t r o n s ;  B o s e  
T h o r n e ,  H e le n  M a c k ;  B u r g la r .  R o la n d  Y o u n g * , J im

K i i i g b t ;  e l  S h e r i f f ,  W a d e  B o t e le r ;  T o le d o ,  B r a d le y  
P a g e ;  d ir e c t o r  d e l  c lu b  n o c t ” .rn o , B i l l y  G i lb e r t ;  M r .  
S m it l i ,  H a r r y  C. B r a d le y ;  M rs . S m ith , .L o u is e  C a r t e r ;  
H i l l y  A n d e r s o n ,  M ic b a c l S tu a r t ;  j e f e  d e  p u llc ia , G u y  
I  f h e r ;  ju e z  M a tfu lre , G e o r g e  B a r b k r ;  G u s , O s c a r  R u ­
d o lp h ;  a b o g a d o , W a r n e r  r t lc h m o o d ;  G e o r g e  H a r r is .  
O n e s t  C o n ly ;  M a y o r ,  S a m u e l H in d s ;  M o sh e r , M ic k e y  
U n n ie ls ;  e d i t o r ,  H o w a r d  L a n g ;  u n  r o m iia f lc r o ,  .\ r th u r  
\ i i i l o n ;  su  e s p o s a . N e l la  »va líc e r .

.J. J io a b d il  r e m it e  la s  s ig > iien tea  c o n te s ta c io n e s :
lg 4 S .  —  p . i r a  A íe x c o  (d em an d .'! 118 3 ): E l  f i lm  a  a u e  

s e  r e f ie r e  es s in  d u d a  a lg u n a  S u S m u rin o , p e l íc u la  d e  la  
C o lu m b ia , in t e r p r e ta d a  p o r  D o r o t h y  B e v ie r ,  J a c k  I l o i t  
V  R a lp h  G r jv e o .

1848 . —  P a r a  R o s a  e n tre  e s p in a s  (d e m a n d a  I i 8 5 ) ;  L a  
b io s r a f la  d e  R o b e r t o  R e y  s e  h a  p u b lic a d o  y a ;  v e a  n ú ­
m e ro s  a tra s a d o s .

1S50. — A  U n  q u in to  íd e m a n d a  1 1 8 7 ): C o n c h ita  M o n ­
t e n e g r o  n a c ió  e n  S a n ta n d e r  e l  10  d e  s e p t ie m b re  d e  1913 
v  n o  e n  S e v i l la  c o m o  a f i r r r a n  a lg u n o « .  M u y  J o v e n  m a r -  
r-h6 c o n  su  fa m i l ia  a  M a d r id  y  o  lo s  t r e c e  a ñ o s  d e b u tó  
c i i  e l  t e a t r o ,  b a i la n d o  c o n  su  h e rm o n a  J u a n ita .  P o r  
e s ta  fe c h a  t o m ó  p i r t e  en  lo s  f i lm s  e sp a ñ o le s  H o r l i le g i »  
y  H osa  de  A lo r tr it ; .  D e sp u és  r e c u r r ió  b a i la n d o  la s  p r in -  
o i i a i e s  c iu d a d e s  e u ro p e a s ; h a l lá n d o s e  a c tu a n d o  en  P j  
r ls  e n  1929. fu é  c o n t r a ta d a  p a r a  in t e r p r e t a r  e l  l í lm  L a  
m u je r  y  e l  p e le le , qu o  lu é  u n  g r a n  é x i t o  p a ra  C o n c h ita  
L o s  ( » r e c t o r e s  d e  la  M e t r o  G o ld w y n  M a y e r ,  q u e  a n d a -  
b o n  b u s c a n d o  a r t is t a s  p a ra  sus p r o d u c c io n e s  l ia b la d n s  
en  e s p a ñ o l,  v ie r o n  e s te  f i lm  v  c o n t r a ta r o n  a  C o n c h ita  
in m e d ia ta m e n te ;  p o c o  d e s p u ís  m a rc h a b a  a  H o l ly w o o d ,  
d e b u ta n d o  en  \ t)e  /rente, m a rch e n ’. T ie n e  e l  c a b e l lo  y  
lo s  o jo s  n e g r o s  y  m id e  1 ,58  m e t r o s  d e  e s ta tu ra . E s  cu l­
te r a .

Sus f i lm s  s o n ; i . a  m u je r  g  e l  pe le te , c o n  R a y m o n d  
D e s ta c ;  \De f re n te , m a re h e n t, c o n  B u s te r  K e a t o n ;  S r -  
l  i l la  de m is  a m ores , c o n  R a m ó n  N o v a n o ;  E n  ca d a  p w r -  
t o  u n  a m o r, c o n  J o s é  C re sp o ; S u  ù lt im a  n och e , c o n  I-.r-

g o n ie r y ;  E l  C is c o  K id .  c o n  W a r n e r  B a x t e r ;  A u d a z  g

DEPILATORIO BORRELL
Q u ita  el vello  s in  m o le s t ia s .

E f i c a z  y e c o n ó m i c o .  —  E n  p erfu m erías»

g a la n te , c o n  G e o r g e  0 ‘B r ie n ;  D o s  noches , c o n  J o s é  C res ­
p o ,  y  L a  m e lo d ía  p ro h it^ id a . c o n  J o s é  M o jic s ,

L a  f o t o  d e  C o n c h ita  p u e d e  p e d ir l: i  a  F o x  F i lm  C orp . 
S tu d io .  72 5 0 , C a s id o  A v e n u e ,  W e s tw o o d  (C n l i lo m ia i .

1851 . —  P a r a  P a n c h o  K o la le  (d e m a n d a  1 1 S 8 ): L a  d i ­
r e c c ió n  d e  C a ta l in a  B á rc e n a , R o s i t a  M o r e n o  y  R o - i t . i  
D ia z  e s :  F o x  F i lm  C o rp . S tu d io .  7250 , C ab ido  A v e i i i iC ;  
W e s t w o o d .  H o l l v w o o d  (C a l i fo r n ia ) .  L a  d e  M a r i a -M M . 
M a c k  S e n n e t t ,  é t u d io .  4 0 2 4  N . ,  R . id fo r d .  N o .  K o l l ' -  
w o o d  (C a l i fo r n ia ) ,  d o n d e  t r a b a jó  f t l t im a m e n le .  L a  ue 
M a r ía  L u z  C a lle jo :  G o y a .  115 . M a d r id .  „ ¡H a

1S52. —  P a r a  P e d r o  T o h a r ia  (d e m s n d i
la  lo tO B TM la  d e  J o h n n y  W o ls s m u U e r  a  M e t r o  G o W "  ']^
M a v e r  S tn d io s ,  C u lv e r  f : i t y  ( i  a i i fo r n to ) ,  N a c í  l o  en  w i  
c a ¿ b  en  1904 , a  lo s  n u e v e  - ! f l o '  e m p o z ó  a  "•'’ d a r  }  m -  
f a r d e  fu é  c a m p e ó n  d e  l.i U n iv e r s id a d  y  l ' i e ? o  ca m p e  
o l ím p ic o  m i in d ia l .  S e  d iv o r c ió  d e  H o ’^ b ie  A f n « t  '
v  a h o ra  c a sa d o  c o n  L u p i t a  V é le z ,  D e b u tó  en  e l  ' 
c o n  g ra n  é x i t o  en  1932 . e n  T a rz d n  ae  los 
h a  t e r m in . id o  d e  f i lm a r  s u  s e g u n d a  p r o d u c c ió n , i a r .  
a n d  I l i s  M a l í .
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Una v«z más la superestrella einenialográlica ha vuelio a su 
país a descansar. Una vez allí, ocurrió lo de siempre, en 
(odas parles: la conmoción gsneral por la presencia de 
este Hamlet femenino y decadente que tiene al mundo 
embrujado. Los que la han visto en Suecia últimamente 
aseguran que viene más triste que nunca, más misantrópi­
ca y melancciiea. Cuando Creta vuelve a Suecia, suele 
volver así.
(Q u é leridrá Hollywood, ese paraíso terrestre de los 
triunfadores, que sólo inyecta nostalgias indefinidas y 
deprimentes en el alma de la sublime sueca! El caso 
Garbo es un caso de misterio auténtico en el que de­
berían ahondar con más obstinación los reporteros 
aficionados a rasgar incógnitas. No faltan estos se­
ñores en Hollywood. Alli, donde la vida privada no 
puede eiistir porque no la dejan, donde las casas 
son de cristal, donde ef secreto y el misterio per­
sonal no consigue producirse par falta de ambien­
te, ha surgido y, lo que es más raro, se mantiene, 
al parecer indefinidamente, el impenetiable her­
metismo de Greta Garbo, hasta el que todavía 
no han conseguido llegar los ojos avizoiet del 
periodista hollywoodense.
Y asi ha sido preciso tirar las eternas placas

de los amores contra­
riados, de [a tim id e z  
patolcgica, de la nsu- 
ros's aguda, de la ans- 
mia perruciosa. Pero a 
lo mejor lodo esto es 
mentira. O  a lo mejor 
todo es verdad. Greta 
es una estatua. No ha­
bla ni protesta, no nie* 
ga ni afirma. Su silen­
cio es eila, su atercio­
pelado silencio de alma 
suave que avanza en 
puntillas, su silencio da 
exquisita, su silencio de 
indiferente. G re ta  es  
quizás e s e n c ia lm e n te  
esto: una fantástica in­
diferencia hecha mujer 
y artista. Produce Greta 
la impresión de que di­
rige su voz hacia aden­
tro y de que sostiene 
sus coloquios con el!a 

misma, con esa tendencia introspectiva de los espíritus recon­
centrados por naiuialeta, que viven encerrados en si mismos 
y que, aún en medio de las muctiedumbres, sufriendo roces y 
contactos, están irremediablemente soios.

Si, nos encantaria que los repoitaros de Cnelandia actua­
ran más activamente en el caso Garbo... Pero a condición 
de que fracasaran. Porque el fracaso de la curiosidad humana 
es una fuente de lielleza, que se ciega en cuanto ta curio­
sidad se satisface. ¡Y quedan ya tan pocas cosas que no se 
hayan muerto al desnudarse!

IQuién sabe si la misma Greta, si la misma divina Greta 
no perecería en el momento en que se la despojase de un 
suntuoso ropaje de misterio y de secreta! ¡Quién sabe si no 
moriría en cuanto se ievaníase el velo de su enigma, que es 
como el velo de (sis sobre su alma inezpugnable!

Pero, poi fortuna, la curiosidad ha fracasado otra vez. Y 
queda libre el camino de la fantasía para imaginar, imaginar, 
imaginar... Todo puede ser verdad, todo puede ser mentira. Y 
el ideal se salva. La diosa se mantiene en su pedestaL

Greta vuelve a Suecia, a descansar. ¡Q u é  dicen de ella los 
periódicos? Lo de siempre.

Regocijémonos, Por esta vez el ¡dalo se ha salvado.

Elisabeth M UIDER

fi
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C R Ó N I C A  D E  U 0 8  E S T A D O S  U N I D O S  
E S P E C I A L  P A R A  F I L M S  S E L E C T O S

r M A Í Y M . S P A U L D I N ( ¡

IRO G RESO  es la frase cabalistica de Cinelandia! 
Podrán los dispépticos, neuróticos o  atacaiws 

violentamente de hipereslcsia. negarle muchas 
\irtudes a H ollyw ood y  hasta acusarlo de mu­

chos crímcnes espirituales, pero jamás podrán de ir  
la M eca del dnem a no marcha a pasos ag igan iado«

^ m ^ r a ^ ^ n u e v o  cada día. Lo  sen sac ión ^cada  
veinllcuatro horas. H ollyw ood  se arro ja  espasmódica- 
mentc en e l vórtice de la novedad. Todo es mutab;c 
en la deliciosa colonia del ccliiloide. desde ia tam ijif 
hasta e l guardarropía. H ollyw ood  detesta e l lugar co­
mún. Su único atón es la (»astan te renovación de 
ideas «  cosas. Posiblcmenle, para no echar toda la cul­
pa a H ollyw ood , podíamos asegurar que e l mumo pu- 
M e o  cuya más saliente característica es la mquisíud 
u curiosidad morbosa, fuese e l culpable de esa fobia 
3 c  traanutación hollywoodense. N cs referiinos con e.,- 
nedalidad  a l público norteamericano. Su impaciencia 
« p r o v e r b ia l .  Padece de esa enfermedad endemica que 
en su lenquaie vernacular se llama «am encan itis». Y  
este público ex ige  que sus estrellas favon las se renuc-

L a  « o o r l s a  de 
N m n cy  C a r r o l l  
p a r e c e  d e c i r :  
«^Cincuenta mU 
du ros por o i l  l i ­
bertad , ¿ch? Va­
y a  unas agatlas 
las  de m i sefior 
m a r id o ! »  (F o lo  

P a ra m ou D t.l

Y  en cam b io  loa que 
con tem p iea  -e l pa l­
m ito ' de M erna  K en ­
nedy com prenderA ft 
que cu a lqu ie r m a­
rid o  le  paga  indem ­
n iza c ión  a sem elan - 
te  ch iq u illa ... para 
Aue no lo  d « ie .  (F o to  
^  -  ■ a l- i
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ven, se transformen, se cambien en múltiple^ facatas. ya en lo moral,
ua lo , , j  _ « i

Hnlluwo^d corno bu«*ía Saman lana, trata de curar el agudo mal 
de su público para no exasperarte la sansibilidad y  crear en el una 
hiperestesia crónica... Por eso nada per­
siste en la misma fom ia durante mucho 
iiempo en Cinelandia, f i  fin de renovar­
se la qloriosa meca del nnema sacrifi­
ca en los altares de ose público su con-

H e aqui por ^ moda desint?- 
arante del divorcio, siguió la  peregri­
na moda de las «vacaciones mantales»...

Una pausa en la vulgarisima vida con- 
uugal de los estreüas... Un alto en el ca­
mino de la burguesía maritaj._ Un re­
ceso una renovación de sentimientos y 
de ideales, una medida de higiene espi­
ritual, con tendencia a curar radical­
mente la condición v «á n ic a  de algunos 
cóntjuges. Un pretexto para que estos 
sacudan, siquiera temporalmente, la pe­
sada carga de las responsabilidades co- 
leclivas...  ̂ ,

¿Y  por que n o? , dicen los astros del 
cinema...

Y  muchísimos maridos «n o  artistas» se 
alegrarán de que la moda infecte to­
aos los órdenes sociales y  so extienda 
más allá  de Cinelandia, ñsi se t«fu g ia- 
rían en ella para escapar a ¡a tiranía 
fam iliar, a las querellas hogareñas y 
a las cuentas del bodeguero...

Y  como la mujer, reivindicada en sus 
derechos, goza actuaitnente de prestigio­
sa igualdad politica y  sexual, también

muchas féminas se alegrarán — aunque no lo con fie s en - de 
despejar de la esclavitud, arrojanoo como guiñapo in iervíb le el hipó­
crita manto de la virtuosa fidelidad. . , j

(Estamos hablando siempre del delicioso engranaje social de Ñor-
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teamérica, de modo que no se asusten mis lectores de allende los ma­
res. donde, afortunadamente, aún que la un sentida más estricto de ia 
moral y la religión .)

Surgen, pues, con todo e l florecimiento de una primavera preñada 
de esperanzas, las «vacaciones marita'.C'».

Bessie Love, una de las estrellas más populares durante la era de 
nims silentes, se encuentra actualmente en plena vacación marital. 
En el caso de Bessie, empero, el problema tiene muchos puntos obscu* 
ros y  ínistcriosos. Su actitud j »  ha sido precedida por uno d€ esos es­
cándalos en los cuales los tribunales de justicia tienea que mante­
n erle  erectos para no dar a l trasto con su dignidad y soltar la  ris^  
a  todo trapo.

Después de diez años de rebeliic soltería, Bessie Love claudicó pa-

En cambia, e l caso de Nancy Carrol] es totalmente distinto; Nanc;i 
\dvia fe li2  y  satisfecha con su esposo, e l dramaturgo americano Jack 
Kirkland, de quien tenia una h ija  ( la  pequeña Patric ia ). Pero he aqui 
que de pronto surge en e i horizonte de su vida Bolton M a llory  y la 
i^ l la  actriz se siente ii vadida por la  llama imperativa de un nucvn 
amor. Se divorció de Kirkland, y  e l mismo día del decreto o rc ia i de 
su flamante libertad vo lv ió  a  contraer nupcias con M allory.

E l acontetím icnto tuvo efecto en 1931. Tres años mas tarde, la 
barca matrinionial comenzó a «bacer agua»... Una vez más, Nancy Ca­
rro ll p ide e l divorcio. Esta vez su queja está justificada: Bolton M a ­
llory no puede tnanlenerla.

P ero  M a llory  se n iega a otorgar e l divorcio a su famosa mujer, a 
menos de que ésta no le pague una indemnización de cincuenta mil

Se acabaron  los d fas ro­
m án ticos de re jas  y  ba l­
c o n e s  p a ra  A d r ie n n e  
A m es  y  B ruce Cabot. 
IF o to  rt, K , O .- lia d io . J

ra casarse «p o r  am or», con W illiam  
Hawks. Hasta la bfillante perspectiva 6s 
nuevos triunfos en la pantalla, no pu­
dieron influir bastante en la rubia y  deli­
cada Bessie, que lo abandonó todo para re­
fugiarse en e l dulce remanso de su felicidad 
cxDnyugal. Fue un matrimonio que escapó a la 
fria  decepción chismosa del populacho. Cuan­
do ya la h ijiia  de ambos contaba tres años, sin 
que nadie sospechara c ! abismo que se iba 
abriendo entre Bessie y W illiam  Hawks, un pe­
riód ico anuncia la  noticia de que la artista «se 
va de vacaciones m aritales», haciendo un v ia je  a 
Europa, en compañía de una amiga intima, y  que al 
regreso, si los sentimientos espirituales de ambas 
no han cambiado, vendrá e l rompimiento definitivo.

Cinelandia quemó sus mirras y sus inciensos ante 
e l a ltar de la perfecta felicidad conyugal de Colleen 
M oore y e l productor John McCormick. Todos decian 
que McCormick era responsable de los éxitos que ob ­
tenía Colleen en la  pantalla. Un día, empero, la morena 
actriz se presentó ante los tribunales angelinos, deman­
dando su iit>ertad y dando la muy socorrida razón de 
que su m arido era monstruo de crueldad... Poco tiempo 
más tarde, Colleen tmscaba. en el remanso de otros amo­
res. ia felicidad que huyera espantada de su vida. Y  se 
casó con H1 Scott. Esta vez H ollyw ood  se cruzó de brazos 
a esperar. La espera fué corta. Colleen M oore acaba de vo l­
ver a los tribunales y  vuelve a pedir su divorcio por idénti­
cas razones: este otro marido 1« salió  otro M r. Hayke... Por 
k) visto, la pobre Colleen está perseguida por todos los ener­
gúmenos de la  tierra.

Pero las mujeres no escarmentamos jamás en cabeza ajena.
Z ita  Johahn, la  exótica actriz húngara, no ha sentido m iedo ante 
la perspectiva de una vida de suplicios y  se acaba de arro jar a 
la aventura matrimonial con John McCormick, ei pri­
mer ex m arido de Colleen.

Merna Kennedy, otra luminaria del séptimo arte, 
se divorcia de Busby Berkeiey, riquísimo g  famoso 
profesor coreográfico de los estudios de W arner 
Brothers. Antes de llega r la separación definitiva, 
ambos tomaron también sus «vacaciones» para ver 
si de ese modo florecía de nuevo e l rosal azul de 
las ilusiones marchitas. Todo fué en vano, y  én vista de que e l mal no 
tenía remedio. M em a  se conforma oon aplicarse un poco de bálsamo mo­
netario como antidoto a su dolor. Los jueces, d n  embargo, que nada sa­
ben de estas tempestades cinescas, se creen expertos en los males del co; 
razón y le recetan a M em a, «para que se a liv ie », la suma de cien dólares 
semanales, en vez de los tres mil que ella  pedia para justificar su enorme 
tragedia sentimental...

M ien tras 'h a c ia  e l  h íro «<  e r 
■ L a  princesa escarla ta » L es li«  
H ow ard  estu vo  a  punto de 
o lv id a r  ia  ep ís to la  de San Pa­
b lo ; a fo rtu nadam en te reaccio­
n ó  a tiem p o  y  ce  «d es liz ó »  del 
h ech izo  de M tr le  Oberon.

(F o to  U n ited  A rtis ts .

Ayuntamiento de Madrid



dólares. Ks e l precio qiw  pone a su dolor, a su posible -ant'urismn 
sentimental», el pobre esposo...

i Cómo! ¿Quién dice que los términos están invertidos y  qu f re­
sulta un bochorno que un hombre pida indemnización para libertar 
a una mujer? Después de todo, hay qus recordar que estas cosas 
suceden con mayor frecuencia en la colonia del cinema, donde la 
paradoja camina mano a mano coií tas cosas más normales y  razo­
nables.   .

Bolton M allory, que es después de todo humanísimo, no puede 
deíar escapar, sin gritar, tan buena pitanza.

Entre Jos casos más interesaiit¿s de H ollyw ood, se destaca, con ia 
fuerza de un «aguafuerte», el de la bella e inteligente actriz M ar­
garet Sullavan. Cuando triunfaba en e l teatro legitimo de la Via 
Blanca M argaret se casó con Henry Fonda, un actor de grandss 
méritos histriónicos. Fue un beüo id ilio que lerminó, empero, bre­
vemente. Los jóvenes se divorciaron ij C^eland ia  reclamó para s' 
e l talento de la Sullavan. que prometía llegar a ser otra H eltn  
Hayer.. Durante e l rodaje de la peücula «Th e good fa iry* . el tra­
vieso. Cupido enredó en deliciosa maraña los corazones de Mar- 
jaree Sullavan y su joven director hebraico W illiam  W yler. Tar 
.'ulminante fué aquella pasión que no pudieron esperar a que ter­
minase el film para contraer matrimonio. Se casan, pues. Aplazan 
el v ia je  de novios para la terminaciún de la película y una vez 
libres de las exigencias del «s e t», emprenden la Jornada con todo 
e l entusiasmo de un par tte novios a quien el mundo entero mo­
lesta... ñ  su /egreso estalla una bomba que causa increíble sort>re- 
sa: ¡M argaret Sullavan y W illiam  W y le r  se dlvorcianl Por lo visto 
la breve intìmididad conyugal, asesinó alevosamente a l id ilio  sur­
gido en el «s e t». Mientras tanto, Henry Fonda, e l primer ce- 
poso de M argaret Sullavan, se ha convertido en la 
figura masculina más sensacional en 
Cinelandia. Ya  muchas actri­
ces comienzan a sen-

S p e n e e r  T r a e y  s e  
s in t ió  su b y u g a d o  p o r  
la  bm lleza d e  L o re tta  
Y o u n g , m ie n tra s  tra ­
ta b a  a  la  v e z  d e  o l ­
v id a r  e l  v ie jo  a m o r, 
p o r o .. .  {F o ío  F o x )

. . .L o r e t ta , q u e  e s  
a d e m á s  d e  b a ila  y  
e s p lé n d id a  a c t r iz ,  
u n a  b u e n a  m u je r , 
l e M z o  v e r  q u e  -un  
v ie jo  a m o r , n i  s e  
o lv id a  n i  s e  d e ­
ja ...'-  y  g r a c ia s  a 
s u  b o n d a d o s a  in ­
flu e n c ia  S p e n e e r  
v o lv ió  a  lo s  b ra ­
z o s  d e  s u  a n tig u a  
e s p o s a .  (F o to  F o x .)
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l.lia  Lee sii casó por segunda vw  el dia 5 de diciembre de 1934. Ei 
matrinionlo fìié una nota sensacional, no sólo por la fama de L ila  como 
actnz de los dias silentes y una vez más que en otra de la pantalla 
sonora, sino porque el e legido de su corazón, Jadt Peine, era un joven 
rico y  prominente en e l mundo de las finanzas. E l matrimonio duró exac­

tamente «treinta días». A I cabo de ellos ambos se separaron y  recien- 
lemente un juez O n era lo  de Reno, en e l Estado de Nevada, los li­
bertó definitivamente de su compromiso.
Elissa Landi, que aparte de ser una artista linda, posee inteligencia 
!) se ha dado a conocer como escritora de relevantes cualidades y 
poetisü de fácil verbo, se casó con J.- C. Lawrence, prominente 
abogado londinés. Elissa p id ió hace poco su divorcio, alegando que 
su marido no puede mantenerla. Y  esD que para mantener' la es­
tilización de la figura, no ha de comer mucho.
Leslie Howard, e l distinguido actor iuglés. se habia mantenido al 
margen de las murmuraciones de H ollywood. V ivía feliz y tran­
quilo con su esposa y  sus dos hijos, que están ya bastante cre­
cidas. Pero (»m ienza a film ar la película espléndida. «L a  Pim ­
pinela Escarlata», en los estudios de Korda. y el actor famo.w 
comenzó a sentir fuertes inquietudes espirituales. M erlo Obcron.

la exótica actriz judia lo aplastó 
bajo su fatal fascinación. Los 
besos de la farsa quemaban los 
labios do Leslie en la vida pri­
vada y  la gente de H ollywood 
comenzó a temer 4 >or la estruc­
tura del hogar del gran artista 
bretón.
Sin embargo, Leslie i«accionó a 
tiempo, pues acaba de anunciar 
que emprende un via je de placer 
con su esposa y sus hijos. Supo­
nemos que estos últimos habrán 
sido e l nexo que uniera de nuevo 
a sus padres.
Herbert Marshall, después de su 
aventura escandalosa con Gloria 
Swanson, ha vuelto al redil, bus­
cando en la ternura de Edna 
Best el perdón a  sus calavera­
das. G loria, que es veterana en 
las lides del amor y los divor­
cios, pues su carrera está p letò­
rica de ellos, repasa mentalmen­
te. la galería de hombres g u a ^ s  
de Cinelandia, para ver a quién

( C o n t i n ú a  e n  l a  p á n i  n a  í  4 J

íl
y

...G eorge Brent lle v ó  a lta r  nue­
vam en te  a la  g ran  a c tr iz . Pero  
tam p oco  este idiHo duró m ucho. 
O tro  d ivo rc io  io s  d e jó  en libertad  y..> 

iF u ü i VVnrnt'r Uros.

tir la influencia del actor- Y ya que hablamos 
de Henry Fonda, se nos ocurre cantar el cu­
rioso episodio que acaba de lener lugar en 
los estudios de la Fox. mientras Henry y  Ja- 
net Gaynor trabajaban en la película «The 
farmer takes a w ife » . Durante una de las es­
cenas hubo una terrible colisión entre las ca­
bezas de ambos artistas. La Geynor tuvo que 
cesar de trabajar por orden facultativa y ¡a 
Fox tuvo que rehacer las escenas en que Janet 
había aparecido, substituyéndola con Rochelle 
Hudson. N o  faltan malas lenguas que asegu­
ren que aquel golpe inevitable fue e l pretexto 
que encontró Janet Gaynor para retirarse de 
un film  en el cual la labor de Fonda iba a 
ser tan excepcional que toda la popularidad de 
e lla  sufriría un atropello. De la misma manera 
que hace tres aflos hizo Sylvia Sidney, mien­
tras trabajaba con Maurice O ievalíer.

(L os  celos profesionales, lectores, son lo$ 
escollos más grandes que se levantan en Ho* 
Itywood.)

VolvarDOs al problema conyugal de la Meca

...Cuando Ruth  se 
c re ia  en  la$ bue^ 
ñas g rac ias  de su 
ex m arid o  R a lph  
F o r te s , éste h ac « 
un b reve  v ia )e  a 
Y u m a  para casar­
se con  la  b e lla  y 
Juven il a c tr iz  Hea> 
t h e r  A n g e l .  Y 
ah o ra  lo s  cuatro 
v i v e n  e n  p a z .  
;  H a s t a  c u á n d o ?  

s F o U t  F o n .Ayuntamiento de Madrid



Joan KIondell, estrellg de W ar­
ner Bros-Firtt National, en una 
escena de una de las magnífi­
cos películas de  eso productora. Ayuntamiento de Madrid



Am orìrio  y  p a rd o  to o  lo s  co fo fos  do 
M ta  t r o [»  d *  b a it e  q u « , i t g ú n  J a n »  
Knjgitt, oc o j n o d s lo  o p ro p ío d o  p o ra  
lo  p io ya  M  [o  p fM c n t*  « i lo c iA n . Lo> 
c o rd o n ««  do  lo  cintura y  al c u o I I » * m  
da  <o» H iiim o« co lorw i. (FotoAyuntamiento de Madrid



Equipo p ora  tenis 
presentado por G e r ­
trude M ichael, a rtis­
t a  d e  P a r a m o u n t .
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B h sd ^Jos ir s ü s
F I L M  D O C U M E N T A L  Y  F O T O S  U F A

"-^ b C A R P A D A S  se alian 
Z I  ante las costas del Ca- 

merun «Las Islas de 
los Piratas». Habítalas un 
pueblo salvaje poco nume­
roso, pescador hoy, antes 
pirata. Niños alegres d e  ros­
tros inteligentes.
Hábi'es artesanos cuando ta­
llan sus botes para los eu­
ropeos. El pueblo v iv e  en 
la altura. Si llega un extran­
jero baja dignamente las es­
carpadas sendas para salu­
darle. Quien trabaja es la 
mujer. Lava, asea a los ni- 
ñds y  a los cerdos. Busca le­
ña para el fuego en tierra 
«irme y  sube porosamente 

el agua potable, tn  su ho­
gar as una madre alegre y 
bondadosa. Fmtas semejantes 
al plátano, llamadas «plan- 
te », son la t>ase d e  la ali- 
m wtaclón. Sirven d e  cebo 
quB la mujer pone en una 
naia. Trabajo desagradable 
a cá*go d e  la mujer que 
se sumerge hasta et fondo 
permaijeciendo un minuto a 
veces  Isajo el agua. A l hom­
bre se |,e reservan las más 
gratas artes d e  la pesca. 
Con una hacha y  un tronco 

hace su canoa.
El mismo anuda su red y se 
lanza a alta mar. Excelentes 
nadadores, ponen hábilmen­
te a flote la canoa. Pescar 
con la lanza grandes peces 
es un deporte. Son seguros 

en él.
Por la f>oche, a la luz de 
las antorchas, atraen a los 
pe<»s  y  les sacan del nwr 
con una lanza d e  siete dien- 

La pesca, a causa del 
calor, es llevada inmediata­
mente al mercado. Los pes­
cadores vuelven aninwsos a 
sus ¡slas, que, orguHosamen- 
te, no quieren abandonar.

Ayuntamiento de Madrid



a OS historiadores están de acuerdo sotwe un punto: el 
cine cs de oricien francés. Un hombre c i^ _  oombrc ija 
parece presunar su alto destino, Ixw is Lumière, invento 
e l procedim iento que había de cn w n drar a últimos de 

s ig lo  nada menos que un nuevo arte. Y  lué en e l país de Lu­
mière en -e l que e l cine d ló  sus primeros pasos. D e sim pw 
juguete de presUdigitación, andando.los años, fué cobrando 
fisonomfa de cosa seria. En nuestra memoria infantil, dos 
nombres nos recuerdan nuestras primeras emociones delante 
del lienzo, dos nombres franceses: G au m «it ij pathé.

Pero la buena nueva no podía permanecer encerrada den­
tro de una frontera, ij a ^  vemos ija muy p rra to  a Ita lia  com­
petir con Francia. E l país de la  vehemencia, de los grandes 
recuerdos históricos, se apodera eoo tenaz afán del cinc »  
empieza a hendiir de pretensiones materiates y pasionales el 
arte de la película, (»n tribu ijendo a am an ta r  e l crédito que 
e l nuevo espectáculo merece a las multitudes. _

Alemania país de investigadores y  de técnicos, no tarda 
en aportar también su talento industrial g  artístico al campo 
cinematográfico, b  a i poco tiempo e l dn c  encontrará a llí bue­
na cosecha en e l terreno de la im aginadón febril, de la  eva­
sión romántica y de toda aquella exótica poesía que hemos 
decidido llamar impresionismo. ¿Cómo podíamos supo­
ner entonces que e l cine pasaría a ser a>sa 
americana? E l cine, por entonces mu­

do. no ex ig ía  de ninguna manera un país de numerosa po- 
b ladóa . ,

L a  película resolvía e l problema del espectáculo cosmopo­
lita que (Woroetía Tecaudaciones Ilimitadas. Su elaboraaón 
era am p etíb le  con las condidones de cualquier país, con tal 
de encontrarse a llí personal capaz de comprentter al publico 
u de jKesentir e l enipuje que la industria había de con ^xr 
ráp ldam ^te. ^  la supremacía cinematográfica recayó sobre 
América, eso fué d ^ ú o ,  pues, a  a lgo  más que a r a r o ^  
materiales. Fué deWdo a  múltiples razones que son del oo- 
m inio de la s o d c r io ^  del arte.

Esta suiH-emacíB que se aseguraron kw Estados Unidos w 
que hoy loantienen bien ñrme, es un fenómeno que importa 
a todos tratar de comprender, puesto que no hay capltu o  de 

la historia del d n e  más instructivo que éste para 
penetrar e l sentido del cine.
Nuevas formas de sodedad, nuevas formas ar­
tísticas, profetizaba León Tolstoi. ¿Qué tiene, 
pues, de extrafio que un arte niievo encontrara 
pretìsamcnte en un país nuevo, su terreno 
ideal de aclimatart<to? Evidentemente, t »  hay 
que negar que los nuevos estados americanos 
se habían organizado importando toda c í a »  
de formas ¿ d a le s  a la v ie ja  Europa. Asi­
mismo los espectáculos.
Pero t«atro . ópera, circo, concierto, eran 
para la nueva gente del nuevo mundo gé* 

-kU , .  ñeros exóticos, que no llegaban a palpitar
I *  k \ \  a l unisono de sus corazones febriles g  de

\ n  Ik \  V \\  sus im aginadones a lgo  ingenuas. Aquella
\  \ \ | \ \  " W  gente estaba preparada para entregarse 
l  a una nueva forma de expresión que sur-

gíera de la  misma ínspiradón que ha- 
tña traído a la existenda aquello que 
era propiamente yanqui en e l mundo. 
Y  así fué.
Judíos emigrantes que procedían del 
corazón de Europa en un go lpe  sagaz 
de Intuidón adivinaron cómo e l d - 
nematógrafo, todo imagen, todo ilu­
sión, mezcla de trivia lidad y  magia, 
e ^ c tá c u lo  portátil (  ! ) .  convenía 
maravillosament« a las condidones 
que reunían los m illares de pú­
blicos esparcidos desde San Fran- 
dsco hasta Wàshington. 
jY  las drcunstandas de una epo­
peya casi contemporánea! ¡Y  las 
condiciones dinámicas del nuevo 
vivir, el genio de una raza que 
había heredado de los primeros 
colonos el espíritu de la aven­
tura. del riesgo, e l amor a 
la  actividad y  la gran ambi­
ción que no conoce lim ites! 

cine, que en e l vodevil 
francés, en e l melodrama 
i t a l i a n o  amenazaba morir 
de asfixia, redén  naddo, 
fa lto  de aire, encontraba 
en e l Far-W est america­
no e l viento y  e l luego 
que tenían que robuste­
cerlo.
Y  América arrebató a  
Europa e l pequeño r i­
ñe para conservarlo ce­
losamente hasta la fe­

D o « m om en to « de la  
n u eva  ^ l ic u la  m u d ca l 
d e  W a rn e r  B ro »-F irs t 
N a tiona l <Vam p)reias 

eo  la  q a e  e tta  
p,-o<luctora aH ra ia  una 
v ex  m a » su m aes tr ía  
«B  este ilp o  Ac produc­

c ión .

S oa rb as , ju ven tu d , n o ­
ta i  rosadas d e  la

t .C o l -Ilcu la  P a ra m ou a t • —  
|C(C S can d a li. S e r v i ­
c io  e x c lu s ivo  át  fo tos 
p o r  «Sabu n i In t e m s -  
t ie n a l S yn d ic a te », H o -  
D y v o o d , C a lifo rn ia .)Ayuntamiento de Madrid



cha. Solamente qus boy no es pequeño, á n o  e l arte que ma­
yor distra<xión y  solaz procura ai mundo; una de las pri­
meras industrias del nuevo cc»tinente.

Los americanos triunfaron por la sencilla razón que hide- 
ron lo  que se tenía que hacer. Y  dieron en el clavo porque 
era el primero que clavaban. H e aquí e l secreto. R los viejos 
eun^>eos les perdió e l mucho saber.

Los franceses sabían demasiada literatura, los alemanes 
demasiada filosoña, los italianos tcnian d »nasiados teatros 
y... muchos actores. Resultado: el cine que creaban era d i­
form e: e l peso de una herencia d ifíc il de llevar no permitía 
aquella Libertad de movimientos, aquella claridad de visión 
que en flo ié fica  resultaba la cosa más natural dcl mundo.

Rostros fotogénicc». clima moral que parecía ansiar el ad­
venimiento dcl cinc, ansias de novedad, necesidad de idear 
nuevas formas de colocar el dinero de una manera fructífera. 
America espera los especuladores judies que descubrirán en 
el lienzo blanco un filón  de oro más productivo que 
ninguno ae los que dicen abriga Alaska, la tie­
rra de promisión, del co!cno sin hogar ni 

tra trajo.
Los hambres cultos de Europa 

pueden reírse de las pelí-

Cada arte es función de un clima. Eso Taine creyó esta­
blecerlo de una manera rigurosa. Asi la pintura en - e l si­
g lo  IVI era Italia. La música en el s ig lo  zix era Alemania. 
E l teatro en e l s ig lo  ivn  era Francia.

Nosotros añadiríamos boy que el cine en e l s ig lo  z x  — jbas- 
ta ahora !—  es América.

A m erican ism o  t i f ic o  e l de «M r. 
D in am ita*, p « lic u la  de la  U n iv m a i.

culas de pieles rojas 
y  dejar este pasatiempo 

al pueblo g  a los niños. E l c i­
ne americano es. si, de una puerili­

dad aplastante, pero ha dado en e l cami­
n o .  Se tiene la fórmula. Vendrán a d o  tardar 

los hombres de talento. Se llaman G iarlot. C cd l B. de 
M ille, D. W . G riffith , Mack Sennett... y  los actores que sa­
brán entender los deseos de estos profetas del arte del por­
venir: M an } Pickford, Douglas Fairbanks, Lilian  Gish, Norma 
Tahnadge, W ilüam  S. Hart.:.

Y  Europa, finalmente, tendrá que ponerse a la escuela 
e  aquellos hombres. Tendrá que desaprender muchas cosas

que estorbaban su intuición y  aprender que la  fotogenia y  el 
movimiento son e l cue^jo y  e l alma del cine.

Y  a l llegar e l cine hablado, fijaos que la aventura vuelve 
a repetirse. jQué bien se habla en los vodeviles franceses! 
E l teatro asoma la cabeza y  con su v ie jo  aliento enturbia 
la lente de la cámara.

Es desde América, pese a ios errcres de un principio, que 
'*1' F icld , unos hermanos M arx, un Harold  restituyen
c sentido auténtico del cine cómico y  un Mamoulian, un 

uig VIdor, un Frank Capra el sentido auténtico del cine 
sin más ni más. Ayuntamiento de Madrid
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iM ii i i r iM l iK 't i ' r a .  u u f  li<| iilitr>  n n  l i r j .S .  ( ’ l a r n  

K i i u l i i i l t  Y i n i n a  lia lu  i 's r r i * l l a  o  h a  tM i l -  

i l i i  | i;i| H 'le s  ¡ i i i | » n 't i i i i i t ‘ x  Hn v i i r i a ü  p n r l i iu t e f )  

y  ii iu > rn , r ie  n u  l a p ï " ’  il>* t i i 'm i » ) ,

VI* i l  iK 'S i i r  n n t p  l « s  f i K i i s  I n i i i i n i 'a i i s  e n  u n n  

lie  lus j i a i i e l e s  iii 'liif ijn iît*s  ri»» " A t l a n t i c  A<1- 
v e i i t i i F t * "  •‘ D lin< i ^ t n i ü d S  d o  l a  C o l t i i i i M i L

®  A c a l l a  tío v t-m it-rw i' « ‘i i  I n g l a t e r r a  l a  i i e i t -  

l ' i i l a  l i e  l ' i M  <lt* l a  T e r r a  “ E l  n i i l a i n 'o  ‘ l e  

l a  « v l i K - l ô n " .  K x t r a o i 'd i i i i i r i a n i e n t e  g r a n d e  e s

® K1 «'é leb ri- ten o r  l la l ia l io  H e ii ja in ll io  C l 
íí l i  s e rá  e l [iro ta jíon ijita  il>’l  srrno f i lm  

N il m e o lv id e « " ,  ele I tu la -F ilm  «5, in . 1>. H ..
■ li«frHHlli1«> iH>r N . I ) .  I -  S.

i 'o n  ( i i fr l i  i-olK lH irarAn Mai-'-la S c lin e lile r. 
H in liia  BJiirnsíiH, Z .w  V a lfw k a , t í ie i i fr ie d  S<-hii- 
venlH»!-;:. K u r t  V«*si)t‘ rn iunn, elC- 1.a im esta  «'li 
est-i-na esW  c o n fiin la  a A iiir iis ti» ( ¡e i i l i ia .  l.U'* 
x is taK  e x te r io r e s  s»! eMti\n iiin in -s ion a n O » a 
iM in lo d e l rrasa tlA n tii-o  -■K iiroiia” .

I-i»ta  i>eliin ila  \ em lid a  [)o r  I l i i la -K llin  
ulUk’K « le  e s ta r  le ra i i i ia i la  a l<is p a íse s  s isn ien - 
t e « :  A rg e n t in a , e l liru n il, U n ita r ia ,  F in liin - 
clla, ( ir e c ia ,  H o la n ila . I ta l ia ,  Yut-'iw lKviu, .A u s ­

t r i a .  lib ra d os  H i'iltii-os, It iim a n ia , S u iza . T n r-  
ijii l i i y  Hunjn-fa.

® r< iii 'A t la n t ic  A d v e n t i ir e ” , u na  tie la s  
m ás )H ii>nlaiv< .v iiiie r iila R  a r t is t a »  ile la 

¡ la n la i la  s ilen c io sa , re g re s a  ii n o l ly w iH .i l ; 
{ ' l a i a  K im b a ll Y o iin i:. M iss  Y cu n ie f l l^  1« |>rl- 
la e ra  e s tr e lla  <n yo  n om b re  ai>ar«K'ió en  In 
« ir á n  V ía  lílanc-ii en  C(hi)k elí^ctricos. Iti fine 
im plicH  « n a  d is tim -íó ti tín ica . K n í  tatniút'n la 
lir in ie rn  e s tr e lla  en  f im n a r  » «  p rop ia  i-on iii«-

Ll l l  D an  l ia  ta l com o  aparece  en la pro- 
ducclftn  B ritish  *  D om in ions ‘ La  fo rtu ­
na de B re i»s l«r< . (K o tii t.’ i á l fd  ,\ iti-t í..

E l d irec to r R ow lan d  V . L ee , su uyudan le 
m lss M aude H o w e ll y  Q eorgc A rllss . discu­
tien d o  el gu ión  de lE I Cardenal R Ich rIieu -.

e l lin teres  q n e  In i i i i l i is t r la  <lel f i lm  Ing lesa  
m n es tra  im r i-sta iK -lic iila . I la i is  S c lin ee lie r jie r . 
o jie ra ilo r  en  j e f e  <le es ta  p e lícn la , fn é  con tra - 
tn ilo  a  lia se  ile  sna éN ito s  ciTieniatot'rrtfiet>s. 
l ia ra  nn  j íh p v d  f i lm  d e  a v ia c ió n  tjiie  hn  de 
iiiiin -fs iim u rse  en  In i;la te r rn .

Sejriin  nn  m iin u s iT lio  d e l a(iti>r, la  casa
I lo ta  in ich irti la  in iiire s ión  d e  la  c e leb re  

o b ra  ' ‘ I ’ y i i ia l io t i" ,  d e  IS. B- S h a w . ( ¡ i i s t a f  
( ¡ i 'i in iliíe n s  ri‘ iires i*n fa rá  e l  pajwO d e l p ro fe s o r  
H ÍR íln trs , .Teiin.v -liiL'o la  F .lisa. .\n ton  K d th o - 
fe r  a l  r i c k e r in s  y  K iijien  K lo p fe r  a l  r io o lltr lp . 
] j i  p u es ta  en  es<-enii s*> h a  c o n fia i io  a  K rieh  
K n sp I, q n len  t r a h a ja n l en  oola lw iracii'in  i?oii 
W a l t e r  W a ssern u in n . L a  m ú sica  e s  tie 
5Iaclvpl>en.

D is tr ib u c ió n  p a ro  e l  n in n do  e n te ro :  T ob ia - 
C ln e iu a .

® r n a  i>e iícn la  q u e n os e n w f la rS  ep is o d b i« 
d e  lo s  a f i t «  d e  ju v e n tu d  tie  la  r e in a  V ic ­

to r ia  d e  In g la t e r r a  s e  e s t ii p re p a ra n t lo  con 
e l  t í tu lo  “ A ñ o s  <le ju v e n tu d  d e  u na  r e in a " , 
im r la  csisa K la sp u ia iin  p a ra  K o ta .

M a r ia n n e  H opp »- y  T e te r  V oss  tlPBeiiipefian 
lo s  p a líe le s  p r in c ip a le s  en  la  jie lfe n la  d e  K . 
F r its c h  “ C o m p lo t  c o n tra  S c h w e n d a ” . d is tr i­
b u id a  p o r  K o ta . I ) e  la  p iieB ta  en  escen a  se 
h a  en c a rg a d o  K a r l  H e in z  M a r t in ; la  v en ta  
en  t'l tn iindo e n te ro  estft a  ca r íio  d e  T o b U - 
C in e in a .

I j i  c é leb re  le y e n d a  d e  S ten k a  H as in  se 
^  ha  d e  lu u n -eslon ar en  fo rm a  d e  p e lfcn b i 
so n ora  js ir  t in  co n so rc io  a n s lo s e m ia n o . P o r  
l ia r t e  a le m a n a  e s tiln  in te resa d a s  en  e s ta  ^  
U cu la  la s  casa s  D r. B a d a l-P ro d u k t lo n  y  Te- 
r r a -F ll iu v e r le ih  G . m . h. H . E l f i lm  “ W o lR a , 
W o lg a ”  s e  r e a l iz a r á  p o r  A le x a n d e r  V o lk o f f .

© E r lc h  W a sc h n ec k  h a  em p ega d o  a  rm la r  
a  o r i l la s  d e l m a r  p a ra  la  E u ro p a  8U n u ^  

T o  f i lm  “ V ic to r ia ,  la  h is to r ia  d e  n n  a m o r  . 
a d a p ta c ió n  a  la  n o v e la  d e l a iitt>r n on iep o  
K n u t  H a m su n . L n is a  U l lr lc h  e s  la  p r o t s p ^  
n is ta , sec'untiada p o r  A lb e r t  L le v e n , " n o  de 
lo s  y iv e n e a  a c to re s  a lem a n es  m ils  n o tab i •Ayuntamiento de Madrid



Itc ^ n iii ie í la ii  iiiijieltíS  lu íis u iik-iios lin iK irla lt 
it »s ; Jh -in rk 'li S c lin it li. K r n «  M oren a . K a r !  
W u l l l i f r  M iiy c r . W e rr iP r  S r lu ir f .  H ilü e  K r ii-  
« i 'r ,  M iir iii S t 'U ilM . H f in r i fU  I W k .  U h iih )1<1 
vm i l> ‘(U‘!«u ir .  M a n h a  v. K*>ssfzk i. F . W . 
K riiíJPr, l 'i iH l Mpnokt*!:«, H iin s  vnn  Z o d lif/ . 
lU tfii í, im l)i ir : :  y W a l ly  A rn IiP iin

© N um .'rci'ias im-IíchIhs ilt* la  I ' f a  es tán  yii 
r” i iiiin H 'las  ]m ra  <*1 ro iiilon zu  <li> la  n iie va  

temiHiraclM d f  Kntr** p ila s  cl.is i-e-
K e iila s  en  vt*rsl‘''n iilH iiin iia  y  franct*sa , a  sa- 
(x>r; la  oo iiit 'd ia  n iu s íoa l d io ses  st* dl-
v i iT t e n "  y  la  r e v is ta  “ H a zm e  f e í i í " .

K n  ill<is**s F»* (llv l**rtt*n ", pu es ta  o ii es- 
cen a  lK>r Ut-inlm lcl S d iü n w l .  a c t iliin  en  la  
v e rs ió n  a lw ia in »  : K iitt* (¡<»ld , W i l l y  I 'r it s c ii ,  
F l t i i  B e n k li i i f f .  T m il K e ia p , A d e lt »  S a n d n itk  
V Hilclt* H ild e b ra n d  y  t-n la  v e rs ió n  franu psa  
jeann** Ilc ilie l. H e n ry  C a ra t . D d e tte  F lo r e l le ,  
A rm a n d  K e rn a n l. M a r tn ie r lte  Sicirenci. Kp luel- 
II y F é l ix  ( l i id a r t .

I .iis  |iii|>eles d e  ■‘ H a z ii ie  f e l i z "  w>tAü In ter- 
p re ta d iis  e n  la  v e rs ió n  a lem a n a  j k t  K ls e  K is ­
te r . l 'r s i l la  f ír a l i le y ,  . l i i l la  S o rd a . It ic t ia rd  lli>- 
iiia n n w k v , H a ra ld  l ’u iilsen , A ll>ert l ilo v en . 
U a llili A r th u r  U »l> erts  y  A d e la  H a n d r w k ; 
m ien tra s  q u e  en  la  v e rs ió n  fra n oes ii desem - 
I>pfliiii l<is i)aiH ‘U>s la in c li ia le R  S lm  V iv a , M u ­
ña  ( io y a ,  .lean  R in is s e llfr e . r iw > lla , F é l i x  Ou- 
( la r t . ( ía s tó n  cJabanx-he, ( '¡e rn in ln e  ( ’ h n r le y  y  
M a d e le in e  O n lt ty . D ir e c to r  d e  escen a  e s  A r -  
i l i i i r  U o lilson . M i is ic a ;  T l ie o  M acU eben .

® K ii idlcaiiH a lem á n  y  he lan d é.« se  ha  r o ­
d a d o  la  it e l in d a  d e  la  I ’ fa  "S u  K x «v le n -  

c la . e l  señ .ir  M ü lle r " ,  h a jo  la  <llr<rcción de 
I> e t le v  S ie rck .

I . , « «  in té r i're te .s  d e  la  v e rs ió n  a lem an a  s o n ; 
< 'a rn ln  l í l í lm ,  A lb i-ech t Solux-n lia ls, K rh a r il 
S leU e!, I . ln a  O a rs te n », <’l ia r lo t t e  P a i id e r t ,  
W e rn e r  F in ck . 1‘ a iil W e s fe r i i ie le r .  A n n e  M a ­
r ie  K o r f f ,  H e lie r t  W e is s iia i 'l i y  H i ld e  S c lin el- 

der.
E n  In  v e rs ió n  h o la n d esa  ai>arecen T i l l y  Fe- 

rr ln -H o u w m e i's te r , J a cq n es  v (in  B i j le v e lt ,  Jo- 
l>ie K o op m a n n , H erm a n n  T h o le n , (; i¡*s y  von  
H en nekon , Uol> M ilto n , P ie t  t e  N n i j i ,  I ’ a « l  
P a n a , .Johann K a a r t  y  I f i l d e  A le x a n d e r . C o ­
la b o ra d o r  del d ir e c to r  d o  escen a  fu é  .Tai-qnea 

va n  Tu l,

© ICutre la s  |>elfculii« d e  la l ' f a  q u e pasan  
a lo s  e s tm llo s  en  la  i>r<ixluin tem r>oradii

m en c io n a rem o s ; “ H I d o m in ó  v e r d e ” , d ir e c to r
d e  escena, H e r ite r t  S e lp in . “ ¿.Ha llcíía iJo a le o  
].a ra  H i ld e  F e te r s e n ? " , con D o r r i t  K r e is le r ;  
d ir e c to r  d e  escena  K o h e r t  N ep n ach , ‘T n o  d e  
iiiA s a  lH>rdo", con .lu p  H n sse is  .v I tn d o l f

R a lp h  B e llam y, A n n a  S ien , C ary  Crx>per y  H elen  V inson  en  una  escena  de 
la  producción  de Sam uel G oldw yn  «N o ch e  nupcia l*, (F o in  l.'n it^d  A rt í^ t> .)

F rancU  Lcderer, exce len tís im o  a ctor c in em alo - 
g rá fic o , h o jean do  F il m -* S b ie c t o b  en com pafila  de 
8U id o b lc  V íc to r  José Sabunl. publicista  h ispano en 
H o llyw ood , en  un descanso de en tre  escenas dé la  
n ueva  producción  *T h c  Gay D eception* producida 
por el la m o so  produc-or Josse L . Lask v  para  la  casa 
F o x  F ilm  Studios y  d ir ig id a  p o r  el exce len te  d irec to f 

W n iia m  W y ie r .

P la t t e ;  " l ’ o r  un l>eso" (p u es to  en  escena  ih t  
H erlH 'rt M a ls c h ),  i>a|>eles p r in c ip a le s : K e n n te  
M ü lle r , W i l l y  Forsrt. < !u s fa v  W n ld a n  y  O sk n r 
S im a  y  "C a b a lle r ía  l lc e r a " .  con M a r i t a  U ökk , 
1‘ n iil n i i i 'h iw r  y  H . A .  vo n  S ch ie tto «- .

«

® K n  los es tu d io s  d e  ( ie is e lp iis te lK  d e  M u ­
n ich  ha  con ienziu b i H a n s  A ll>ers la  n u eva  

p e líc n la  U a v a r la  ‘ 'D e r  a n d e re  I ’e rb a n te ”  d i ­
t t i lo  p r o v is io n a l) ,  secn n da ilo  p o r  lii fam osa  
C h a r lo t t e  Susü.

l .a  casa  B a v a r ia  ha  co n tra ta d o  la  cotiiK-lda 
n c tr iz  Trucie E n s lls c ii p a ra  d o s  oo iiie r lla s  d e  
la  n n e va  tem p ora d a .

® I l e l 2 o llo s w a n < t ie . e l ten o r  d e  In ó jte ra  
Iw r lin e s ii, l ia  s id o  i i in tr iita d n  i ia ra  des­

em p eñ a r  e l pai>el de L y o n e i en  la  ó|>era M a r ­
ta , q n e  estA Im p res ion a n d o  I , lo y d -F ilm  p o r  
CTienta d e  E u rop a . P is tr i l iu id o r e s  en  e l  m un­
d o  e n te ro  son  T o id s-C in e in a .

^  H e n a te  M ü lle r , l a  la n  e s tiiiia ila  « e t r i *  
^  a lem a n a , se ha re s ta b le c id o  d e  In u ra ve  
e n fe rm e d a d  q u e  c<nitraj>> y  pasa  su co n va ­
le c en c ia  en  la  is la  d e  liiitn 'n  es tu d ia n d o  con 
W a S i'lin eck  su p ró x im a  (le l ic u la  " ( l e n t e  e n ­
a m o ra d a '’ . c u y o  m a n u scr ito  lo  e s t-r ilii«  H e in z  
O lte r lä n d e r  seL'ün la  o lirà  “ H erm a n n  y  I><i 
r o t e a " ,  d e  t ío e flie .

(i
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é
ili M  enterado a s te l de gne orÉaniza dos éraodes m a n o s ?

ILUSTRACIÓN POPULAR

En el número del 2 0  de ¡ulio este sem anario  pub licó  las dos siguientes convocatorios:

%
■ 'S í *

ÍONIDBSO QE HISTOmr&S (ÚMtU aUSTUOM
Desde ahora y  hasta et último día  de  

octubre se podrón envior a la Direc­
ción de A LG O  historietas, que ho- 
brán de tener un tamaño de 13 X 2 0  

centímetroso cualquier otro en esta 
proporción. — De estas historietas 

»e irón publicando lodos aquellos 
que lo Dirección de A LG O  estime 

conveniente publicar. Desde luego, 
lo Dirección anuncia que será bas­

tante ex igenteyque no admitiró re­
clamaciones, ni sostendré corres­

pondencia con los autores de histo* 
rietos no publicadas. -  Codo carica­

turista podrá enviar una o  varias 
historietas. -  Por codo historietaque 
se  publique se abonarán o su outor 

treinta pc9eU9<—Terminado lo pu­
blicación de lashistoríetosodmiiídas 

ol Concurso, los lectores de A LG O , 
por medio de votación, designarán  
la historieta premiado. A  tu autor 

se ie  entregorón c ie n  p e s e t a s .

m m u  BE CHITES PKBIILOSTBIB

ALGO
SE PUBLICA LOS  

SÁ B A D O S Y SE VENDE  

EN TO D O S  

LO S Q U IO S C O S

Ejemplar: 50 céatimos 
Suscripción: 2 ptas. al mes

Este es un concurso sin premios y 
poro el cual no se fijo plozo algu­
no de admisión. — Se troto ton sólo 
de que los lectores de A LG O  en ­
víen chistes. -  Los que seon ocep- 
todos por lo Dirección de lo revis­
to se publicarán ilustrados por un 
buen coricoturista, y por codo chiste 
que se publique se obonorán o su 
outor tre s  peseta». - Los chistes 
que no interesen irán ol cesto de 
los papeles. Igual que en el concur­
so de historietos, tampoco se admi­
tirán reclamaciones ni se sostendrá 
correspondencia acerco de lo no 
publicación de chistes. — Este con­
curso, por ohoro, es permanente.
No se fijo fecho de término. - Mien- 
tros se recibon chistes que h ^ o n  
gracio, se irón pubtícondo. - Codo 
lector puede mondar los chistes 
que se le ocurran mientras seon 
originóles.

® E n  lo s  estm licK» <!♦> Teüii>e1hi*f lia  tlu ilo 
( 'a r l  F rö h lic h  I »  p r liiK T ii v u e lta  iil uia- 

n iib r lo  <lp “ Y o  p n i J iie k  l l i i r t i i i i e r " .  |>e!in ila 
i1 istríh iif< la t*n A le iu s in i«  p o r  Kuri)i>a y  v*-n- 
rH<ln en  p1 n m n d o  e n te ro  p o r  Ti>t>is-('lneiiia.

K < lito r la l r in p D ia toK T iifle fl A rE pn tinn  
• 's tre iió  « I I  p r im e ra  produt-Tlón, “ l ’ it-a- 

f ln r ” . **n la  w ilu  d e l E le c tr ic . I j i  o l)r ii, ou.va 
a w íó H  st» (les iir r i)H ii en  e l  d e lta  «le í 1‘itinm iñ. 
l ia  s id o  In ten ire t iU lii p o r  M iir s a r it a  S o la . 
.M a rca r itu  T ac iín . S e v e ro  t ’ e rn á n d e í.  (J jillle r - 
ii](> ( ’ a s a li, J u an  « 'u r lcw  ( ’ ro b a ré , H .V to r  C a l- 
«a K iiii y  J . I 'é re j!  B illM io, y  fu é  d lr lc U la  ikh- 
J lo e l la  B a r th , r e a l iw ii lo r  «3e “ l l la i lm e lo " ,  una 
d e  111«  im’tB s^m páM *^" e i i i r e s io n e s  tie  la  c i i « “- 
m a t i « r a f í a  n iic lo iu il. n ílu w n w  iira s ln d e s  
iju e  s e  em pichan en  “ 1‘ ic a f lo r ' ’  w m  orlginal<*s 
tie P M aa rd o  Ih m a to .

® K n  liw  e s tu d io s  d e  la  S. 1. 1>. K . se  lia  
d a d ii té rm in o  a  la  im p res ió n  ile  u na  nue- 

\ a  p e lít-u la  <le la  A r s e n l ln a  S on ó  F i lm  t itu - 
la iU i “ I*ii h a rra  niendiHúDa". swihre un arftn - 
in en to  o r lR ln a t d e  A la r lo  S o f f íc i ,  q u ie n  tu v o  
ta iiilil^ n  !i «u  c a r e o  la  dlreccl<^n.

T o d o s  lo s  ex te rU ire s  d e  la  n u eva  produc- 
cíóu h an  s it io  Im presloüucloei e n  1 «  ca iiip ifla  
t ie  lit u ou ib ra tla  p p iv in e lu  a n iliu u  liitercu tú n - 
ilosH en  esi>e<-lal »*»cen as d e  la  it isech a  de

UVllü.
Irft.s fls n iru » p r in c ip a le s  d e  “ I j i  b a r r a  ü ien- 

i lo c in a ”  w « i  J osé  <4ola y  K ls a  (VC'i>nni>r.
H « t a  c in ta  ne dan\ a  c o n oce r  pn 'ix im au ten te  

en  e l f in e  i lo n u iu e n ta l.

® S e  ha  í la i lo  f in  a l  n u ev o  r tn la je  d e l nni»- 
T o  f i lm  " I ’ u en te  A ls i iu i” . q u e  la  I ’ rod iic - 

i'itVn « 'in e m a to jn ^ jfic a  A n w n t in u  pre itn raha 
im jo  la  d lre cc it in  d e l eou oc ido  d ir e c to r  lo c a l 
. l o r f  A .  F e r r e y r a .

K s ta  i>e lfc iila  cut^nta con  dBtrtacadna f i s u ­
r a «  d e  nu**str<« e s cen a r io s . a lRiina.s de la «  

r  cu td e « y a  h iin  h ech o  su  H parlclt’in en  e l  ce-I I  lu lo id e . T a l  e«: e l  c h s o  d e  J osé  ( ¡o la .  M ls u e l 
•  I  tW n ie z  B a o  y  J o s é  M a ^ z l l l l ;  en  cu a n to  a l
I I  res to , o  wtíau H e r ln a  D ea le s s l, .M l>erto B e llo , 

l U  i . i t a  Ita iiio s , l 'e d r o  B ib e  y  M á s in io  O ira ld e z .
d e b iita it  c»m  p ro in is o ra a  i>er«i>ectivftfi. pues 
m i Hctu í cirtu en  e s te  fW ui e s  bu en a, segú n  se 
in fo rm a .

A  In te r itr e ta n  la s  iin is ica les , K a fu e l
^  S a lv a tt ir e  y  H u fí«  O n t lé r re a  con  n iö r fca  es- 
A  ( le c la lm e n te  e s c r ita  p a ra  e l lo s  iH>r C ^ sa r  ( ío if l.

K s te  f i lm  h a  s id o  r<xlndo en  l o f  H^ttid lop

A M A M I  es sol, 
fragancia para el

salud y 
cabello

Q o r  Aspero, 
■* grasoso o  
mate que sea 
su ca b e llo , 
A M A M l  lo 
d e ia r i  lin i' 
pió. vaporoso 
> suave, con 
herm oso' re­
flejos ne.ura- 
les y delicio- 
<iftiT»ente per­
fumado.
Se usa cotno 
un shampoo, 
peroconstitu- 
veuncomple- 
tú tralamieiv 
to  de hi^ene 
V belleza para 
el cabello.

A M A M I
Oe veffl0«nlM i 

f
S. A. 

m  • flarctffalia

<le la  S. r. r>. E. y  In fotosm íín  ha estado a 
ciiriso tie t'iUQier BarreiroB.

®( ’ ou el títu lo de Helititon Arirentlna Füm  
(IL  A . F .).  se ha eonstUufdti tina ctmi- 
pañfa proclucttira de i>elICHlaji artística.'', cul­

turales y  comerciales que actunrú bajo la

tlirect'ii'm  t i im e rc la l tie l señ or  t íu s ta v o  I.. 
t i - l ie v a r r fa  y  la  a r t l í it lc a  d e l señ or  l'a so u n l 
I •. S a lv a to re .

K s ta  n u eva  e iiip re s ii nnt-lt>nal se  proiHm e. 
tie a cu e rd o  con  u n  ctin iun icado, “ e la l¥>n ir  un 
p la n  o rg á n ic o  ile  t ra b a jo , i « i r a  e n t r a r  en  b re ­
ve  l ie  l le n o  a  d e s a r ro l la r  sus a c t lv id a tk *s ".

® K1 <lía 1S l ie  ju l io ,  y  v ír t l iu n  d e  n a t i la  
tlisn ea . fa llec it 'i en  M a ilr i i l  e l  q u e  fu é  ti>- 

n<K-iilo in d u s tr ia l don  Joué M a r ín  Jinw^liejs l^*- 
lK“í .  h a llá n d o s e  r<Kleado, e n tr e  o tro s , d e  su»« 
lu jo s  la  fa r ii ia c é iU ic i i  t le  M a d r id  d o fia  J’ ie- 
iliid  J iiiii'-nez d e  F e rn á n ile » .  e l  c a ted is it ic o  
rlon M a n u e l .lin iéne j! «J a rc ia  y  la  relij:i< 'sii 
»> r  l ’ ro v it len c ia  í.’ oncepol<'>n J im én e z  (Ja rc ia . 
B l f in a d o  e ra  p a d re  d e l J e fe  d e  r i ib l ic id a d  
d e  "I>n  U n iv e rn íil" ,  e l alM igatlo d e  B a rce lon a  
dtK-tor .lii i ié n ez , q u e  lio y  « u f r e  ta n  sen s ib le  
]>érdi<Ia.

® .\1 s td ir  d e  N u e v a  Y i>rk  h a ce  iilítu n ¡is se- 
m an as, K l is « l )e t b  B e r s n e r  ileclar»"! q u e  

nu nca  b a r ia  n in gu n a  p e líc u la  en  Ho1I>^vo«hI, 
ya  q u e  w i t ra b a jo ,  m ú » qu e b o lly w f)o d e n »e  en  
cn rá c te r , e s  <Ie e s t i lo  n e ta m en te  eu ro jieo .

© A p en a !« ten n in n tlo  e l  rodWije tle  b u  p r im e ­
ra  p rod u tT iiin  n a c ion a l, “ I>on  Q u in tín , e l 

A iu a r c a o " ,  F i lm ó fo n »  h a  te n id o  un s e s t "  
d e  lo a  su yos, t ie  lo e  q u e  h an  acre<lltad i> su 
f ir m a . ITn c e s to , en  f in , reve la < Io r  d e l e s p í­
r i tu  m od ern i*  d e  aui>eraclón y  t le  lu ch a  qu e 
c a r a c te r iz a  a  la  n n e va  e d ito ra  iilsp an a .

‘■Líi r a i i i r u s a " ,  la  o l)n i t e a tr a l d e  é x i t o  in ­
su p e rab le , q u e  h ¡i sabidi> in te r e s a r  y  em oc io ­
n a r  couK» n in su n u  o t ra  a  li>s p ú b lic o s  escei>- 
t ie o s  d e  e s to s  tiem p os , h a  « Id o  a d q u ir id a  in>r 
I t «  d ir e c t iv o s  ile  F iln u ifo n ii p a ra  l le v a r la  a 
la  p a n ta lla .

C L  V tL L O  DC5-F1GUM Í L C U T I 5
-E X T IR P -E L O  C O N

U t c u i n  J O y ¡ N € E Í Á
~  3  m IN U T O í 50 N  Í U f l C l € N T - £ í

, P T A 5 -  f f t A S C O
TAMBf€NS£ V£Nú€€N PO LVO  A  5  PTS. 
PIDA f S T A  HAkQA
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> H o lly w -o d  en ju n io  
de iS 3 0 . Se rodaron  en N u eva  Y o rk  las pelicu las en 
que an te r io rm en te  l o m i  parte . E s ia  (o io {r a l ia  fu i  
tom ada •  su llegad a  a  C Ineland ia . N i banda de m ú­
s ica  ni represen tac ión  de artistas sa lie ron  a reci­
b ir la , pero  p ron to  d e jó  im presión  de su exqu is ita  

personalidad  y su o rig in a lís im o  arte

pei de protagonista en una obra que se 
proponía preser^tar en Broadway. ¡Dicho y 
hecho! Al d ía  siguiente, Claudette, sin par­
ticiparlo a sus padres, se encaminó a la 
oficina de Pemberton. «iHoy se decide mi 
futuro!» se decía mientras se aproximaba 

la citada oficina. Pemberton la recibió 
con mucha finura; ella, por su parte, muy 
seriecita y sonriente, empezó a referirle sus 
ruidosos éxitos en otras ciudades, muchas 
de las cuales no aparecían en ningún ma­
pa; hablaba con tal naturalidad y desenfa­
do que Pemberton la creyó, y como ie ur­
gía ei contratar a la artista sin más pér­
dida de tiempo, corrió un albur. Y eso es 
lo que fuá, pues la representación cons­
tituyó un fracaso mayúsculo, tanto que un 
crítico escribió en un periódico: «La obra, 
mala de veras, y la m u^3cha Coibert,
pésima.»

Pero no ha faltado sabio que dijera:
«Los fracasos san los cimientos del éxito», 

y así lo entendieron tanto Pemberton como Oaudette, pues parece que en esa 
producción aprendieron los dos a  no fracasar más.
Jamás había Oaudette Coibert »do  tan castigada en ninguna empresa; antes al 
contrario, siempre brilló. Lejos de desalentarse, pues, forr>ó ese fracaso como 
estímulo para dedicarse exclusivamente al teatro. ComtMtió con éxito la oposi­
ción de los padres y ernpe2Ó a tomar parte en funciones teatrales sin darse
descanso alguno; se hizo conocida d e  todos los empresarios y por algunos ai^os 
trabajó con todos ellos. Ya se la mencionaba en los periódicos; el público se 
refería a ella. Pronto la contrataron para Chicago.
Allí conoció al actor ir>glés Leslie Howard, que es uno Luis ALO N SO
de los artistas favoritos de cine en la actualidad. (C nnf in uar f i . }

C lau dett« C o ibert y  Norm an  Foster en la  
p e lícu la  Joven de M anha ltftn * (Y o u n g  
M an o t  M an hattan  , en  1930, en  la  cual 
los d o » desem peñaron  lo s  principales 

papeles.

t i
y

Ayuntamiento de Madrid



E l  p ro b le m a  m a r i ta l  de H o l ly w o o d
i C o n l i n u  11 r i i  ri J r p  d  g  I  /I

envenena con su raro encanto de mujer fascinadora. Doris Kenyon, 
que después de su brevísima felicidad ron el inoM dable M llton Silts. 
buscó cu otro malrimonio consuelo a su tcmp-dna viudedad, acaba de 

anunciar que también se divorcia.
Y ¿quién pensaría al ver e l aspecto juvenil de ñdrienne Ames, 

que la iK lla  actriz es una de las más famosas veteranas en las aven­
turas amorosas? Su prim er matrimonio con Deuvard Truex ocurrió 
cuando aún fldrienne no tenia la más remota ambición de triunfar en 
la pantalla. De aquella unión tiene la artista una hija que cuenta 
once primaveras. Se divorciaron en el año de 1927. Nuevamente se 
casó la precoz muciiacha con un riquísimo corredor de Ijoisa llamado 
Stephen Ames. Gracias a l dinero y  la influencia de su marido (d e l 
segundo, desde luego), fldrienne logró  que se abrieran para ella  las 
puertas de Cinelandia. Muchos dicen que Stephen Ames, para compla­
cer la vanidad de su mujer no reparó en gastos. Pero, ¡aij influencia 
fatal de esos malditos besos de celuloidel Surgió Bruce Cabot if con 
e l la desavenencia consugal. Adrienne, pues, se d ivorció de nuevo. Y  
antes de que los papeles del decreto final reposaran doce horas en 
su casa, contrajo nupcias con Bruce Cabot, el actor. (Octubre de 1933.)

Steplieii ñmes, por su parte, se consoló de su derrota casándose con 
Raquel Torres, la bella artista mejicana. Y  como Hdrienne ha con­
servado en ta pantalla e l nombre de su segundo ex marido, he aqui 
que en H ollgw ood existen actualmente dos señoras Am es: una prote- 
sional, otra legitima. Y  ahora fldrienne anuncia que se divorcia de 
Cabot. En ocho años, pues, fldrienne flmes, la de los ojos glaucos, 
ha escuchado tres veces la epístola de San Pablo u e l fa llo  de los 
tribunales, anulando la  misma... Un buen récord, ¿verdad?

Sf>cncer Tracij se  separó temporalmente de su mujer, pálida figura 
domésticti que vivía bajo la  sombra protectora de la celebridad de su 
marido. Cuando Speneer comenzó a film ar «M an ’s Castle», se sintió 
atraído gr'dientemente hacia su dama joven, la bellísima y delicada 
Loretta Young. Comenzaron a salir juntos y la gente de la v illa ho- 
llywoodense dió por murmurar. Pero Loretta no es sólo una actriz 
exquisita, sino una muchacha que tiene alto sentido dek deber i} la

M á s  bella  
q ue  todas 
las f lo res

es el ro stro  fresco , 

so n o  y ¡u ven il de  

una mujer hermosa.

Consérvelo a s í toda 

la vida usando los

P O L V O S

Gem ey

( i
y

q u e  d a n  a l  c u l is  

e l aspecto suave de 

los pétolos de fìor.

R I  C H A R D

HUD NUT

fam ilia. Su primer fracaso amoroso y su divorcio no le han emponzo­
ñado e l alma. De manera que gracias a eila  Speneer Tracy volvió a 
su hogar y al amor de su esposa, pues ésa fué la condición que 
puso Loretta para ofrecerle su amistad al simpático ador.

Ruth Chatterton. que se divorció de Ralph Forbes para casarse el 
mismo día con George Brent. se volv ió  a divorciar de Brcnt y  ahora 

sale muy acaramelada C’ n Ralph Forbes.
¿Curioso? «Enredado como una jerigonza? ¡B ah !... ¡E s  H o llyw ood f 

Una reunión en la colonia dei cinema es cosa divertida. H ay  que ver 
cuántas mujeres están casadas con los maridos de otras g  viceversa. 
Lo  que prueba de manera concluyente que la ficción es menos fan­

tástica que la realidad.
Mientras tanto y a pesar de toda esta complicada madeja de cosas, 

ideas, senlimienttxs, las niñas de todos
ios  países suspiran fuertemente por ser M ary M . S P flU LD IN G
artistas de cir.e y  v iv ir  en HollywoDd. Nnev» vorii, lu iio , 1935

A G U A  DE B A R C E L O N A
L O C I Ó N  P A R A  e  M  B  E I. U B C  E R  
P R E S E R V A  V  M E J O R A  B U  C U T I S
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fn u j« r , p o fq u e  l a b e  q u *  r t o l z a  i v  httrm e- 
s u ro , d á n d o le  « I  c n c a n lo  d e  l a  iu o c n lw d .
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desaparecen por completo

CREMA DE ROSAS 

BLANCAS CROS

♦C oja pequeña, 3 ptas. 

C oja grande, 5 ptas.

Vento en Perfumerías 
P E R F U M E R I A  C R O S  
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¿ Q u é  arf i s la s  p re f ie re  u s t e d ?

1*50 ptas.
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a  los lectores de FILMS SELEC TO S

Fotografías en ramoño 22 x 28 cm. 
con brillo.

cada una.

A rtis ta s  «  e s co ge r  sean  loa  que sean 
En pedidos superiores a tres fotografías 
¡gualas o distintas 15 de descuento.

Lo mejor que se ho hacho en fotogro- 
fíos d e  cine.

M an de « I  im prorc por 9 'ro  p o ito l o  en  ie llo s  d e  correo . Lo t »a rr íe lo s  o  reem bolso
aum«ntafk •! 20

P e d id o s  a  F . JA V IE R  G IB E R T , D ip u ta c ió n , 2 1 1 , B a rc e lo n a  

A P R O V ECH E ESTA OPORTUNIDAD.

Tnller«» Orifico» de S . O. d eP -, S. A-, B o n e ll, 243 « 249. Ber«loo«
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En Hollyw ood l& m ujer ju e ­
ga un papel cada vez más 

im porian ie
La  Pompadour dominó al rey de Francia, 

E lena de Troya era nada meaos que dueña 
de ana flota, Ana Bolena cambió e l curso de 
la historia con su influencia sotre Enrique V I I I  
y  Cleopatra tuvo sus éxitos políticos en sus 
relaciones con Julio César... 5<'o es, poes, de 
extrañar que Hollywood esté dominado por 
«1 sexo débil.

Esa dominación es un hecho. Miremos al­
rededor nuestro y  podremos comprovar que 
por primera vez desde los remotos tiempos 
de las Amazonas existe tma colonia de mujeres 
económicamente independientes. Son los mo­
narcas de este fantástico imperio en el que la 
riqueza es e l producto de los esfuerzos de la 
iiuijer.

Desde e l comienzo del mundo el hombre se 
ha resignado a que la niuicr empleara sus ar­
dides para sacarle e l dinero y  ha admitido la 
obligación de mantener y  proteger a su com­
pañera.

Pero todo esto ha cambiado. I<as mujeres 
de Hollywood no se avienen a tener que pe­
dir. Compran io  que quieren y  hacen lo que les 
parece mejor, sin necesidad del beneplácito 
masculino. S i son casadas tienen im fondo es­
pecial de administración de la rasa sobre el 
cual tienen dominio absoluto. Las solteras 
cuentan con su salario,

Cuando una mujer posee .su propia fortuna 
puede casarse a su gusto y  puramente por 
amor. Lá  necesidad o el deseo de tener un lio- 
gar deja de ser una razón para el matrimonio. 
Lo más imxx)rtante para las actrices de H olly­
wood es la comunidad de ideas y  el verdadero
compañerismo.

— ¿Y los hijos? — me preguntarán mis lecto­
res. A  eso contesto lo siguiente; Bajo estas cir­
cunstancias ideales los hijos saldrán benefi­
ciados. E l ambiente de amor y  armonia no 
puede menos de influir su educación.

Pero \-o!viendo al tema de la dominación 
femenina en Hollywood, estoy segura que 
alterará definitivamente la calidad de las J^- 
lí:ulas. L a  influencia creciente que la  mujer 
ejerce se está revelando en los argumentos 
de las películas que van siendo más sanos y 
moderados. Y o  sé de muchas actrices ciue no 
permiten que sus hijos vean ciertas películas. 
En este punto no se distinguen de la  m a ^ r ia  
de las madres.

H e oído decir que la mujer no llegará nimca 
a  la  grandiosidad en las artes. Sin embargo, 
«1 cinematógrafo es un arte y  en é l la mujer 
juega e l papel más importante.

¡Vivan las reinas de Hollywood!

C - U lO t E  L O i lB A R D

Como nos lo  cuenian
«Cosmopolita» es una palabra que describe 

exactamente en cualquier idioma lo que es 
L ili Damita. E lla  es la  primera en reconocerlo 
asi. y  gustosa nos da una idea de lo  que a su 
entender es la filosofía de un verdadero cos­
mopolita:

—Y o  v iv o  para e l presente; e l pasado, pa­
sado está. H oy, lo que es y  hace uno hoy, es 
lo único que cuenta. En lo que respecta al 
futuro, soy fatalista. Creo sinceramente que 
cuanto de importante tiene que pasar, pasará, 
haga o  deje de hacer yo  nada para preve­
nirlo.—

Y  así ha sido la v ida  de L ili: hoy en Es­
paña. jnauana en París, ai año en Hollywood, 
pero siempre a la  zaga del presente, jamás 
mirando hacia el porvenir o  el pasado.

—Soy francesa —nos dice — , mas aun así 
no nací en Francia, pues vine al mundo en 
Portugal. Cursé mis estudios en Europa. Mi 
padre solía \-iajar mucho y  dondeqmera se 
detenía algunos meses, allí iba  yo  a  la escuela, 
qua por lo  general era algúji convento. Nunca 
pude llamar verdaderamente m ío a ningún 
país. Grecia, Bélgica, Ita lia . Portugal, España. 
Francia. Suiza, Alemania, en todos habla ya 
v iv ido  largas temporadas cuando cumplí los 
d iez años, y  para completar aún más mi \"ida 
ambulante terminé mis estudios en Inglaterra. 
Todo esto, como nadie dejará de apreciar, es 
lo  que me ha convertido en una cosmopoUtá.— 

É l ex  rey  de España, Alfonso X I I I .  fué 
quien d ió a  L il i  e l nombre de Damita. Fué

allá en los comienzos de su carrera de baila­
rina, cuando la joven actriz trabajaba en la 
\'illa y  Q )rte  de llad rid . Su verdadero nombre 
es L illian  Madoleine Carré. Salió por primera 
vez a l lienzo de p lata en una película vienesa 
titulada Tucanes Rojos. Tres años más tarde 
Samuel Goldw'yn, el famoso productor norte­
americano, v ió  esta película en Hollywood. Y  
gracias a l entusiasmo que su arte y  donrauia 
despertó en él debe el cinema norteamericano 
e l advenimiento de l,iH  Damita a l centro cine­
matográfico del mimdo.

DeSie entonces L i l i  ha aparecido en nume­
rosas películas, pero su carácter inquieto y  
v ivaz la  ha tenido alejada de Hollywood re­
petidas veces. Su última película es Los m i­
llones de Breswster, mía producción British ¿í  
Dominions en la que comparte los honores 
estelares con Jack Buchanan, e l intemacio- 
nalmente conocido y  celebrado actor y  can­
tor de la  pantalla y  las tablas. Esta película 
fué hecha en Londres, lo  cual es otra prueba, 
si es qve aun menester de ello  hay. de que 
L ili Damita es una verdadera cosmopo'ita.

La  demostración final de su cosmopolitismo 
es la noticia  que llegó a Hollyw ood hace sólo 
luios dias. L i l i  Damita se ha casado con Errol 
Flvnn, un escritor irlandés, conocido tam bito 
como pugilista y  actor de cine. iLa ceremoida 
nupcial tuvo lugar en Yum a. ciudad situada 
en e l desierto de Arizona!

E L  SOM BRERO

Y  vaya aquí mi aparte j^ara las damas, un 
consejo'que les da L i l i  Damita sobre iraa pren­
da tan importante de vestir como es e l som­
brero. «S i su cara es redonda y  llena —advier­
te la bella actriz—, nunca, pero nunca, ll^ve 
un sombrero sin alas. E l ala del sombrero 
proyecta ima sombra m uy atractiva sobre el 
rostro, lo  cual hacc que ¿ste se vea más pe­
queño. Un sombrero de estilo casquete, des­
provisto de todo asomo de alas, es excelente 
para unas facciones claramente delineadas _y 
un rostro angosto, en particular si e l mentón 
es poco prominente. Mas si usted tiene la d i­
cha de poseer un rostro perfectamente ova­
lado —conchiye L il i- - ,  puede usar cualquier 
clase de sombrero, ¡aimque sea del año pasado!

Gary Cooper y  dos m em ora­
bles documentos

Garv Cooper posee dos nuevas prendas de 
recuerdo de su lucha por conquistarse la fama 
cineinatográíica. Las dos cuelgan hoy en las 
paredes de su casa-grauja de San Femando, 
cerca de Holh"wood.

Gary se personó no ha mucho en la oficina 
de Samuel Goldwyn, paia trabajar con Anna 
Sten en la producción de Goldw>-n Noche de 
nupcias, y  sonriente le d ijo  a l productor:

—Esta es la primera que trabajo p or 
usted, señor Goldwyn, desde hace ocho anos- 
¿Se acuerda usted de aquella vez  que dió un 
papel de poca monta a un joven y  larguirucho 
vaquero?

Goldwyn replicó;
— Por supuesto. X o  quise recordárselo an­

tes porque cuando ustedies llegan a ser impor­
tantes a  veces resienten e l que se les hable de 
sus tiempos í e  penuria.—

Y  terminando de decir estas palabras, Gold- 
w yii rebuscó en una de las gavetas de su 
escritorio hasta dar con la solicitud de empleo 
y  la biografía que le había dado Gary| Cooper 
é l la  de junio de 1926. Goldwyn necesitaba en 
aquellos días un actor alto y  desen%-uelto para 
una de sus producciones, y  Gary Cooper fué 
imo de los muchos artistas que se presentaron 
a la llamada d!el veterano productor. Ive cayó 
tan bien Cooper, que él fué e l escogido para el 
papel de Abe Lee  en The W inn ing o f Barbara 
Worth. E l salario era de 75 dólares a la se­
mana.

Recordando aquella éptwa de esfuerzos y  
sacrificios. Cooper prosiguió;

—Ese fué el segundo papel de importancia 
que desempeñé. M i gran debut tuvo lugar en 
Lightn ing Justice, secundando aun perro-es­
trella. y  que por cierto acepté el papel agra­
decidísimo.—

Goldwj-n le regaló a  Gary Cooper los dos 
memorables documentos y  algunas fotografías 
de su anterior película. H oy  están expuestos, 
a  la vista de todo \-isitante, en la  casa del actor.

En su biografía Cooper mencionaba haber 
estudiado tres años en Inglaterra, dos años en

el Colegio Grinneli. en el estado de lowa, y  
tener dos años de eJcperiencia como caricatu­
rista de periódicos. Contestando a «¿Cuál es 
su m ayor aspiración?», pregunta de rigor en 
todas las solicitudes de em piecen Hollywood, 
Cooper había escrito; «L legar a ser im gran 
director de películas.»

Por cierto; se dice que e l salario de Gary 
Cooper en Noche de nupcias es poco más ó 
menos cien veces m ayor que e l que recibió 
cuando primero trabajó por Samuel Goldwyn.

Donde aprenden a leer los 
artistas de cine

l 'n a  escuela que cuenta solamente con un 
aula. En sus paredes se han colocado retratos 
de George Washington. Abraham Lincoln y  
otros Presidentes de los Estados T'nidos de 
N'orte América. Esta escuela está enclavada 
en e l Valle de San Fernando y  forman parte 
de los Estudios de W arner Bros. Puede de­
cirse que se encuentra a la somhra de la fa ­
mosa íuente gigantesca que ele^■a sus espi­
rales a tan gran altura que se ha dado en lla­
marla «la  torre del agua».

Alumnos de esta Escuela han sido: Frankio 
Darro, Loretta  Young, Junior Coughlin, Pa­
tricia EUis, Tad Alexander, Madeline Borzage, 
An ita Louise, J lickey Rooney, Ann Shirley, 
D ickie Moore. Farina, M ay Madison, Cora Sue 
Collins y  otros que se han distinguido como 
artistas de cine.

Además de los retratos de los Presidentes, 
adornan las paredes de esta Escuela, los de 
sus ahumios más famosos y  los de las estrellas 
que visitan a menudo esta aula. La  maestra 
tiene que dedicarse a veces a la enseñanza su- 
jjerior y  otras a  los rudimentos del Kindergar­
ten, pues su misión es la de dar clases a los 
artistas contratados iw r W arner y  que estén 
aún en edad escolar, por tanto, desde e l más 
>equeñito, hasta la ingenua estrelUta que no 
laya terminado sus estudios, ocu_pa cada cual 

su puesto y  cmnple con sus lecciones en esta 
aula.

La  Escuela »W 'amer» fué fimdada en 19^1, 
cuando se construyó este modernísimo efici- 
cio en que está instalada. Antes de que se 
hubiera hecho esta innovación los niños con­
tratados por los Studios tenían que recibir sus 
lecciones en los escenarios donde se producen 
las películas. La  señorita Lc is  H om  tomó 
posesión de su cargo de maestra de esta es­
cuela el mismo día en que se terminó la cons­
trucción del edificio y  sus servicios han sido 
tan satisfactorios que aún sigue en su puesto.

Algunos de los discípulos de Miss H om  son 
hoy en día verdaderas celebridades y  cuando 
actúan para Warner a menudo visitan a la 
maestra a quien todos recuerdan con cariño. 
Mientras estuvo actuando en su película Dinky, 
Jackie Cooper in v itó  en varias ocasiones a a l­
morzar a la señorita H ora quien siempre sabe 
apreciar estas demostraciones de afecto de sus 
discípulos.

Frankie Darro que hizo im papel de alguna 
importancia en la película de K a y  Francis 
titulada Stranded es aivii discípulo de la se­
ñorita H om . Frankie fué im o de los primeros 
en inscribirse en la escuela y  ha asistido a 
todos sus cursos desde 1931. E l año entrante 
terminará la  Enseñanza Superior y  estará ca­
pacitado para seguir sus estudios en cualquier 
Universidad.

Preguntándole a Miss H om ; «¿Cuál ha sido 
su m ejor discípulo o discípula? » La  maestra 
contestó: «Eso es m uy d ifícil de determinar... 
An ita Loui.'.e, I^oretta Young, Ann Slúrley... 
todas eran m uy aplicadas e inteligentes- Pa­
tric ia  E llis era tan comprensiva que jamás 
había que repetirle ima misma explicación. Ro- 
chelle Hudson, tranquila en apariencia, pero 
tempestuosa en sus momentos de rebeldía.»

La  señorita H om  proyecta mía fiesta para 
celebrar e i quinto am versariode la fundación, 
de la  Escuela y  ya ha comenzado a repartir 
las invitaciones, pues no quiere que nadie 
fa lte y  algunas de sus discípidas se encuentran 
actualmente en países lejanos, entretanto que 
también sus alumnos tienen contratos que 
cumplir y  es necesario avisarles a todos con 
mucha anticipación para lograr que nadie fa l­
te, pues sin la  asistencia de todos la fiesta no 
pcwiría considerarse de verdadero éxito.

Por más que muchos de sus discípulos y  
alumnas sean hoy verdaderas celebridades, pa­
ra Miss H om  siguen siendo los chiquillos de 
antes, y  aunque comprende que con sus triun-
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fos han contribuido a hacer de su Escuela el 
plantel donde más personajes famosos se han 
educado, si no se portan bien con ella no va ­
cila  en decirles que merecen un castigo, o  en 
darles consejos con persuasivas frases que los 
alumnos confiesen haberles sido sumamente 
útiles en e l desarrollo de sus respectivas ac­
tividades.

Va/erzano León, proiagonis- 
ta de i£s m i hombrea

Cuando Benito Perojo fué en busca de Va­
leriano León para contratarle, e l gran actor 
le d ijo  con esa modestia y  esa gracia tan ca­
racterística en él.

— Pero, ¿tú crees que yo  «sirvo pal cine*?
—Si lo  dudara no ven ttía  a  proponértelo.
—Es que como tengo esta vo z  tan de poeta

noctámbulo.,.
— ¿Cuándo qmeres que te probemos?
— ¿Probanoer ¿Tú te  has percatado bien de 

lo  delgadito que estoy? Y  no lo tomes a chiste: 
tantéame e l homoplato y  ya verás como te 
hace e l efecto de una cacharrería.—

lya prueba se llevó  a efecto en los estudios 
Roptence. Benito Perojo d ió la orden de em-

Ezar y  Valeriano León se v ió  envuelto en la 
i  de los grandes reflectores, que calentaban 

lo suyo.
— ¿Ife vais a tonificar por los rayos ultra­

v io leta?— preguntó el simpático actor.
—Te vamos a probar...
— ¿Asado o frito? —
Y  empezó la prueba que consistió en decir 

un párrafo de la película. Valeriano León se 
puso a hablar en medio de un silencio de ne­
crópolis. Y , a poco, en los estudios todos reían 
estrepitosamente.

— ¿Pero, de que se ríen estos señores? — pre­
guntó un tanto amoscado Valeriano León,

—De t i  —respondió Pero jo—, porque lo 
estás haciendo como les propios ángeles.

-Bueno, eso de que lo hago como los án­
geles es una figura retórica, porque en' tal 
caso lo  haré como Pedro Botero, e l de ias cal­
deras, pues con estos focos y  e l calor que tra i­
go  de la calle, estoy que me emparedáis en 
un panecillo yresu lto un filete a la p a rr illa .-

Las pruebas resultaron tan excelentes y  m a­
ravillosas que Benito Perojo le d ijo  a Vale­
riano.

—Tú  serás el protagonista. Eres mi hombre.
— ¿Qué...?
—Nada que vas a hacer e l papel principal en 

m i película Es m i hombre, la mejor obra cómi­
ca que preparo para la próxima temporada.—

Los artísi&s son supersiiciosos
Muchos de los artistas de cine han comenza­

do sus respectivas carreras en e l teatro donde 
aprendieron a  creer en las supersticiones que 
se consideran de mal agüero en e l ambiente 
teatral. Entre estas supersticiones, las que más 
se han generalizado son éstas: se supone que 
trae m ^  suerte silbar en el camarm. Es de 
horrible presagio que im  gato atraviese e l es­
cenario: esto acarrea incontables infortunios a 
los que ven e l animalito en esa peregrinación... 
Es de mal augurio que una persona se sitúe 
de pie detrás de un artista, mientras éste 
se m ira en e l espejo, si la  imagen del intruso 
se refleja simultáneamente con la del actor o 
la estrella. Se supone que esto quiere decir 
que e l primero m orirá en breve y  será subs­
titu ido por e l otro...

Como decimos anteriormente, éstas son las 
supersticiones más comunes entre los artistas, 
pero hay otras que atormentan a nuestros fa ­
voritos. Por ejemplo: Marión Davies, la  en­
cantadora estrella de las producciones W anier- 
Cosmopolitan, no pasa por debajo de ima es­
calera por nada mundo, no tolera que 
nadie m ire sobre su hombro cuando juega a 
las cartas y  le  tiene horror a los pavo reales,

SE4 USTED PERFECTO
P U E D E  crecer, engordar, adelgazar, corregir 
nariz, senos, hoyos, lab ios, orejas, manchas, 
cicatrices, arrugas, ve llo , piernas, calvicie, her* 
nía, im potencia, tim idez, tartam udez, deaarro ' 
llar m em oria, órganos, etc. Escribid «C en tro  
de Perfección  H um ana», N ueva Sao Francis­

c o ,  25, Barcelona. (Inclu id sello,]

N O m A §  CELEBRiS
Q U E  H A N  S E R V ID O  D E  B A S E  A

Obras Maestras de la  Pantalla
mVENSON

LA  IS L A  
DEL TESORO

\ «A witgmffit» ¿iw mi dc ¿a.

/nsTfto

-- .A.-.. • •

La isla del tesoro 
Muchachas de 

uniforme 
P a d d y , lo  m e jo r  a 

falta de un chico 
Las cuatro hermanitas
P rec io  de cada una de esta i dbra», l'SO

Las m ejores obraa que se han es­
crito aobre las dos figuras m ás dis­
cutidas y  adm iradas de la pantalla.

La v id a  p rivad a  de 
Greta Garbo

Un volum en con 23 llu itra c io ' 
nes en papel couché. 3‘SO p ta i.

Los amores de 
R o d o lfo  V a len tin o
Un volum en con Ilu strac ion es .. 2 ptas.

¿Y ahora qué?
U n grueso tom o  encuadernado. 6 ptas.

Estas obras se hallan de venta en 

L IB R E R ÍA  H Y M S A

Diputación, 311, Barcelona
donde puede pedirlas, utilizan­
do para  e llo  e l siguiente cupón.

LIBRERIA HYMSA
DIPUTACIÓN, JIL-BASCELONA 

Atnd«Mri Dw MBltui U* »bm elzwmitt*
■ritiMi

<ar* ImparM 1« piM. nalto pat ^

pMtal a.* — — ia*lD7t «■ b«U«i  temo,

Üoiiibr«

P i k l a e U p _________________ __ ______________________________

pues ella considera tcdo esto como presagio 
de grande.s infortunios. Sin embargo, no le 
tiene aprensión a l número 13, pues nunca le 
ha traído mala suerte; en cambio cada vez 
que ve un pavo real le ocurre una desgracia.

Guy K ibbce nunca sale a  la  calle sin. llevar 
algunas monedas en el bolsillo, aimque sepa

Íiie no necesitará dinero para nada, pero, 
ssde que era un muchacho ha considerado 

de mala suerte salir sin dinero por los des­
agradables incidentes que le  han ocurrido en 
otras épocas cuando su posición económica no 
era tan desahogada como ahora.

Ciaudette C o l^ r t  es m uy supersticiosa, pero 
no pretende tener originalidad alguna en sus 
temores: cree firmemente en que trae mala 
suerte pasar por debajo de una escalera, rom­
per xm espejo y  ver un gato negro tx>r la nia- 
nana... Adónás de creer en todas las supers­
ticiones habidas y  por haber, Ciaudette Col- 
bert insiste en salir siempre de un ed ificio  por 
la  misma puerta por donde entró pues de otro 
modo puede ocurrirle que la próxima vez qxie 
entre fa saquen de a llí muerta... a decir de los 
franceses que fué de quien Ciaudette aprendió 
esta superstición.

A l  Jolson es también sumamente supersti­
cioso y  no permite que Ruby Keeler haga 
nada que pueda traerle mala suerte.

D ifíc il sería enumerar las infinitas supers­
ticiones de que son víctimas los artistas de 
cine: pero lo cierto es que estas creencias en 
augurios y  presagios juegan un papel muy im ­
portante en Hollywood, dado que se hace im ­
posible disuadir a  los artistas de sus creencias 
y  a  veces, e l trabajo y  todo tiene que subor­
dinarse a ellas.

fó rm u la  secreta pa ra  alcan­
zar  /am a  en la  pantalla

Hablando de Noche de nupcias recordamos 
que hace algún tiempo fué la comidilla de 
todo Hollywood cierta «fórmula secreta» para 
alcanzar éx ito  y  fama en la  pantalla. La  posee­
dora de esta preciada fórmula es Helen Viii- 
son, la «otra» mu^er en Noche de nupcias. Ante 
nuestra insistencia, Helen Vinson nos reveló 
que en un lugar recóndito de su casa tiene un 
archivero que contiene la  fórmula completa, 
es decir, hasta la  fecha, pues la célebra fó r ­
mula de la  actriz, como verán, es inteiminable.

En  e l archivero hay gran profusión de tar­
jetas, en las cuales están detalladamente ano­
tadas las características más destacadas de 
centenares de mujeres, bajo las clasificacionts 
de ingenua, mundana, falsa, buena, confiada, 
sencilla, orgullosa, humilde, celosa y  muchas 
otras.

Hace algunos años, cuando Helen Vinson 
estaba haciendo su aprendizaje teatral en una 
compañía de F iladelíia, se d ió cuenta que 
para desempeñar con verdadera propiedad un 
determinado carácter, no bastaba, ni era lo 
principal, el preocuparse por e l vestuario, el 
maquillaje y  el diálogo. Detalles a primera 
vista  tan poco importantes como pequeños 
gestos y  ligeras modulaciones de la  voz, son 
por lo común lo gue más realismo imparte a 
una caracterización. Desde entonces la  actriz 
comenzó a observar cuidadosamente a las mu­
jeres, clasificándolas por tipos y  anotando sus 
impresiones, algo parecido a lo  que hace un ca­
ricaturista al poner de relieve con pocas líneas 
las notas dominantes del sujeto retratado.

Ahora, cuando se le encomienda un papel, 
consulta su archivo, busca e l tipo  a  qtie per­
tenece e l carácter que debe representar, y  en 
pocos minutos tiene en sus manos un caudal 
de infonaación valiosísima. En las tarjetas 
del archivo consta cómo ciertas mujeres andan, 
hablan, fuman sus cigarrillos, su comporta­
miento coji amigos y  extrañas, y  im sin fin 
de observaciones todas ellas punzantes, crue­
les a veces, pero siempre veraces. E l resultado 
de esta preparación se nota en las admirables 
caracterizaciones que
nos da Helen Vinson, ( C o n c l u i r á . )

r a U M ÍD E Z ,  TIMIDEZ, R U B O R , n e f' 
vlosidad , tris­

teza, cansancio, obsesiones, trastornos se­
xuales, pérd ida de m em oria, e tc ,, se corri' 
gen rápidam ente. Escribid «N ac ion a l», P r i ' 
m ero de M ayo, 25, B arce lon a. (Inclu id sello-)
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Heather Angel y David Man­
ners en <EI mitterio de Edwin 
Orood» film da la Universal.
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